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Actualmente e?z nuestro pak se discute en el Parlamento un proyecto de ley cuyo objetivo 
es eliminar la censura cinemrrrogrújkn conragruda en el artículo 19 N” 12 de la Constitucrón 
Política, para pasar a un sistema de calificación. Pero este tema tan sensible no sólo afecta a la 
crnematografía. tambrén ha originado poiémlca en la televistón. 

Esto último, principalmente, porque la tekvwón actual es muy diferente a la de sus rrttcios, si 
bien desde que ella se originó, ha sufrido diversas y  significativas nnovaciones, ninguna de esus 
transformaciones tmplicó mayores efectos en su normativa. 

Sin embargo, esta situación cambió profundamente a nivel mundial, pues se incorporaron 
RUCVLIS tecnologías y  una de ellcrs es la llamadn televisión por cable. Estas innovaclones /tan 
cambiado el panorama televisivo tradicional, fundamentalmente en cuanto al contettido y  a las 
formas de la oferta televisiva, lo que ha llevado necesariamente a lu revisión de la regulackn que 
rige a la telewsión. 

Así las cosas. cabe preguntarnos qué ocurre en nuestro país respecto al marco regulatorro de 
IU televistón y  en particular de la televisión por cable, pus debemos preguntumos si ese marco 
debe o no ser el mismo para la televisión abierta y  la televisión por cable; desde ya se nos 
aparece UM diferencia sustancial entre ambas, que viene dada por la libertad de contratación 
extstente en el cable, además de las características propius y  técnicas. entre otras’. 

CENSURA 

A) CONCEPTO 

En la actualidad se suele utilizar el término 
censura en una forma bastante coloquial, dS.r- 
dole un significado distmto al que realmente 
tiene en materia jurídica y  periodística. 

Según don José Luis Cea Egaña. la censura 
la debemos definir, como lo ha entendldo 
nuestra propia jurisprudencia, como “un proce- 
dimiento impeditivo que forma parte de una 

’ Este trabajo constwye parte de la tesis “La 
Censura en la Televisión”, de margo de 1998, de In 
Facultad de Derecho de la Pontilkia U. Católica de 
Chde, dirigida por la profesora de la Cátedra de De- 
recho Constitucional, Angela Vivanco Martínez. 

política de Estado no democrático, practicado 
por agentes administrativos que operan como 
vigilantes respecto de las Ideas -no sobre con- 
ductas- religmsas, políticas o morales. que se 
reputan peligrosas, impidiendo que lleguen al 
púbko por estimarse contrtias a los intereres 
de los gobernantes o para el control que estos 
ejercen sobre la sociedad’Q 

Por otro lado, según la Teoría de las C»- 
mumcaclones, propia del tiea penodístxa, el 
concepto de censura en términos modernos se 
considera habitualmente injusta, alempre ant]- 
ética, siempre negativa y  que, por lo mismo, es 
necesario liberarse de ella en la medida que se 

? José LUIS CEA EGAÑA: Manual de Derecho 
Conrt~rucronal. Tomo II (Stgo., Pontificia Ll Catúl~- 
ca de ChIle, 1992), p 188. 



794 REVISTA CHILENA DE DERECHO [Val. 25 

pueda. DC este modo María José Lecaros defi- 
ne la censura como “medidas arbitrarias que 
toma el Estado, específicamente cl Poder 
Ejecutivo, respecto de algo y  que fundamental- 
mente se refiere a formas de expresión”‘. 

No obstante lo anterior, la censura en su 
forma contemporánea no 3510 se ejerce por 
la autoridad pública corno se suele entender 
clásicamente, sino también puede ser ejercida 
por autoridades o grupos privados. SI bien es 
cierto que se presenta asociada normalmente a 
la acción gubernamental, TU ejerciuo por gru- 
pos privados, ya sea con intereses religiosos o 
seculares, se est8 haciendo cada vez mas co- 
rriente. 

La censura a través de la historia se suele 
Identificar a los regímenes dictatoriales o auto- 
cráticos. sm embargo. la censura también ope- 
ra en formas diversas en los Estados democrb- 
ticos. En estos últimos la censura va dingida 
más que nada al control de la moral social, ya 
que en el mensaJe informativo existen cienos 
elementos que no son considerados como ver- 
daderas opiniones o informaciones, sino des- 
viauones o abusas de ellas. corno la pomo- 
grafía 0 la violencia excesiva, con lo cual se 
considera que se legitimaría su aplicación. 

El problema que se ha originado con la úl- 
tima sltuaciún es una mtervencibn de la autori- 
dad no solamente respecto de los agentes in- 
formativos sino también de los destinatarios 
del mensaje informativo. provocando a su vez 
que corno sólo se difunde una parte o simple- 
mente no se dIfunde un mensaje determinado, 
se Imposibihta que las personas adultas se for- 
men una determmada y  legítima opmlón al 
respecto. En este punto, SI bien el Estado pue- 
de regular estas materias. debe hacerlo confor- 
me a normas adecuadas respetuosas de los 
principios de intervenci6n púbhca en materia 
de libertad de expres16n4. 

’ Mana José LECAROS: Entrevista personal 
efectuada en la Unlversldad los Andes, el día 24 de 
JUhO de 1997 

4 Los prmc~pios señalados son fundamenral- 
mente los siguientes: la intervención pública debe 
respetar el principio de p~oporcionrrliilud. de mane- 
ra que el objeto de mterés público perseguIdo COB la 
resmcc~ón de la libertad de rxpreslón, tenga un dl- 
cance e unportancm que justifique el grado de res- 
tricción a IU misma; de& escogerse siempre el 
medio de mtervención que suponga una menor TBS- 
trlcaún â las libertades de opinión, de información 
y  de conciencia; no deben haber regulacmnes vagas 

B) EVOLUCION DEL CONCEPTO 
DE CENSURA EN LA EPOCA 

CONTEMPORANEA 

En la primera mitad del siglo XX han Ju- 
gado dos conceptos, pues se consideraban si- 
nómmos el concepto de crnsurcc y  el concep- 
to de control gubernamental, es decir, se les 

consideraba una misma cosa. 
Posteriormente, ambos conceptos que se 

consideraban uno solo, se separaron, de esta 
manera aparece el concepto de control pro- 
piamente tal. pero entendiéndose por 61 todas 
aquellas acclones de la autoridad que tlcnen 
que ver con el correcto ejercicio técnico de los 
medios electrómcos, especialmente de la radio 
y  la televislán que, dada sus características 
propias, exigía que alguien las regulara. 

En razón de lo anterior, comienzan a surgir 
una serie de órganos de control. pero especifi- 
camente referidos a aspectos técnicos como, 
por ejemplo, el modo de las concesiones, tlpos 
de hcitaciún, regulación del uso de las bandas, 
tiempo de duración. etc. 

Por otra parte y  como consecuencia de la 
separación del concepto señalado, seguía rl- 
giendo en forma paralela el concepto de cen- 
sura, siendo vista negativamente porque SC le 
consideraba como una interrupciún del Poder 
Ejecutivo, arbitraria y  violenta sobre todo en 
una actividad privada. Sin embargo, pese a es- 
tas distmclones, en la prktica ese control me- 
ramente técmco fuc mucho más que eso. por 
consiguiente. hubo una gran intervención del 
Estado en los medios informativos de la epoca. 

Las razones de tal mtervención se produje- 
ron como reacción al uso y  abuso que se hizo 
por parte de los gobiernos fascistas y  nalistas 
del primer medio electrónico (la radio), y, 
por otra parte, se produjo porque los gobiernos 
consideraban que los efectos de la radio y  la 
televisión en la población eran más fuertes 
por el hecho de ser medios rnaslvos, más rápi- 
dos, etc. 

Por lo tanto, con el objeto de evitar un 
ejercicio abusivo de estos medios y  tratar de 
evitar sus posibles efectos negativos en el pú- 
blico, la radio y  la televisión pasaron aun con- 

que dejan en manos de la admimstracuk amphas 
potestades discrecmnales que puedan aphcarse sm 
suficiente dsfinlclón PERI-ORIOL COSTA: La 
Crisis de IU Televrsih Príblicu (Barcelona. Edicto- 
nes Paidóx 1986), p. 86. 
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trol de sus contenidos, materializándose en que 
estos pasaron a ser propiedad exclusiva del 
Estado. 

El problema de la Gtuación descrita an- 
teriornwnte es que se impuso un sistema de 
censura, pero que los gobiernos no lo llamaron 
censura sino que lo llamaron control. 

A partir de la dCcada de los 50 se comien- 
za a cuestionar la legitimidad de la propiedad 
estatal de los medios, porque efectivamente se 
prestaron para un uso polftico, con lo cual se 
comenzó a considerar ilegales o anticonsti- 
tucionales tales sistemas de propiedad. por tal 
razón las empresas crearon figuras un tanto 
idealistas para remediar tales hechos. 

Esta década fue de gran confusiún, porque 
por un lado se revisa esta situación, pero por 
otro lado los teóricos de las comunicaciones 
comenzaron a publicar ensayos cn sentidos 
bastantes contradictorios sobre los posibles 
efectos de la televisión. Se realizaron más in- 
vestigaciones en el campo televisivo que de la 
radio, por el llamado Insring que aparente- 
mente produce la televisión, es decir, que sus 
efectos permanecen más en las personas que la 
racha, así se estudió la violencia, la desinfor- 
mación, etc. 

Actualmente la postura en el mundo y  bá- 
secamente en EE.UU. y  Europa es que los Es- 
tados no pueden desentenderse de los eventua- 
les efectos negativos de la televisión, y  digo 
eventuales porque hasta ahora sólo exIsten es- 
tudms parciales que no arrojan resultados defi- 
mtivos. Pero ante estas preocupaciones surge 
un gran problema, pues los Estados creen que 
no pueden ser ajenos a lo, contenidos tele- 
v~sivos, pero al mismo tiempo no los pueden 
controlar, porque si lo hacen el úmco modo 
de vigilarlos. después de la etapa de li- 
beralización de las empresas, sería mediante 
la censura, “entonces surge la interrogante 
,,cómo los controlo sin controlarlos? o Lcómo 
los controlo sin censurarlos?, la respuesta a 
estas interrogantes se ha encontrado en la lla- 
mada autorregulación de los medios informa- 
tivos”‘. 

En términos generales, los órganos de 
autorregulación son consejos integrados por 
dlferentes sectores de la sociedad de carácter 
pluralista. que toman decisiones de carácter 
moral con el objeto de elevar el nivel técnico y  

5 María los6 LECAROS: EntrevIsta personal 
(citado). 

ético de la actividad informativa y  para defen- 
derse de un control gubernamental, que podría 
limitar la libertad para trabajar dentro de un 
marco de verdadera responsalxlldadó. 

C) LIBERTAD Y CENSURA 

La libertad entendida actualmente y  en tér- 
mmos simples es considerada corno la falta de 
imposiciones 0 presiones tanto cn el pensa- 
miento como en las actuaciones de un sujeto. 

De allí que se diga que los hombres sornos 
dueños de nuestros actos y  responsables de 
nuestras actitudes. 

Su importancia rachca básicamente en que 
se relacmna con la verdad, pues el examen del 
ejercicio de la voluntad pone de manifiesto 
c6mo el libre albedrío depende del conoci- 
miento que se tenga acerca del objeto de aque- 
lla. En consecuencia la libertad es posible a 
ese conocimiento. Es decir, la fuente de la li- 
bertad, y  la condición de ella es la verdad. El 
error y  la ignorancia menoscaban la Ilbertad. 
por tanto, cuando se quiera promover la liber- 
tad. es necesario primero dIfundir la verdad 

Pero debemos reconocer que la libertad 
no es absoluta, puer tiene ctertas IimItaciones 
necesarias para el adecuado orden social. Estas 
restricciones no implican que determmados 
derecho5 por su propia naturaleLa sean supe- 
riores frente a otros, lo que ocurre es que algu- 
nos derechos ceden por las razones que hacen 
que otro derecho de sobreponga. 

Sm embargo, una de las formas de restnn- 
gx y  limitar la libertad, para salvaguardar esos 
derechos y  valores, IX mediante la aplicackin 
de la censura. En nuestro país se apllca en la 
cinematografía, pero que de rebote llega a ia 
televisión abierta y  por cable, ya que no pue- 
den ser exhibidas las películas censuradas 
por el Consejo de Calificación Cmematográfi- 
ca; sin embargo, como ya lo verernob. no es el 
único problema que aqueja a la normaura de 
la televisión y  en particular de la televisibn por 
cable. 

h En todo caso la autorrcgulacián no es el único 
mecarnsmo de control. pues dentro de ertc s~btema 
puede existir el libre juego dc las fuerzas sociales y 
políticas, lo que lo hace un sistema bastante desea- 
ble, efectwo y equitatwo para los profwonale? de 
la informaw5n y  los usuarios de los medios audlo- 
visuales de comunicación. 
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Quiewb esrán a favor de la censura la 
justifican para la protección del bien común 
mediante la acción de la autoridad y de la Iry 
cuyo fin último es lajustlcia. 

Con ello llegamos a dos conclusiones: 

1. Se considera un beneficio para el hombre 
restringir ciertas informaciones a trav& de 
la censura. 

2. La libertad de expresión se encuentra in- 
fra\alorada. ya que se desconfía de la ca- 
pacidad indiwdual del sujeto, y por ende 
de su inteligencia y responsabilidad para la 
toma de sus propias decisiones. 

Pero la discrecionalidad de la censura y su 
aplicación individualizada en una sociedad 
pIuralIsta produce que tal actividad sea capri- 
chosa y voluhlc y por consiguiente inútil. 

Ahora bien. adelantándonos un poco, en 
la televisicin por cable en cierto modo se mani- 
fiesta con mayor nitidez la protecci6n a deter- 
minados valores sociales, por el hecho que es 
dc su esencia que sea un sistema de libre con- 
tratacibn. y lógicamente al conocer el serviuo 
se tiene la opci6n de contratarlo D no. En todo 
caso no quiero señalar con ello que se puede 
emltlr cualquwr contenido seudolnformativo. 

Entonces. la libertad debe estar por sobre 
las atribuciotw del Estado, reconociendo eso 
sí sus limiraclones. Es decir, lo más adecuado 
cs un sistema represivo, esto quiere decir que 
la ley drhe establecer las responsabilidades ci- 
miles o penales cuando se trasyredan aquellas. 
de modo que se aplique una sanción n ,>osre- 
~iori. pero una vez ejercida la libertad. 

DE 1.A TELEVISIÓN Y EN PARTICULAR 
UF LA TELEVISIÚN POR CABLE 

A) KACIMIEKTO Y DESARROLLO 
DE LA TELEVISION 

Si bien la televisión es de origen moderno. 
su antecedente remoto lo encontrarnos en el 
año 1817 cuando el sueco Jacobo Bcrrelius 
descubrió el selenio, sustancia que es capaz de 
producir una emisión espont8nea de electro- 
nes dehldo a la acción de la luz. Este descubti- 
rmento fue importantísimo, porque el funcio- 
namiento de la televisIón depende de la 
relación entre la luz y la electricidad. 

De allí en adelante hubo una gran segui- 
dilla de descubrimientos en favor de la telev]. 

sión. pero sin duda el paso más importante 
se produjo en 1884 cuando cl alemán Paul 
Nipkow inventó el analizador de imágenes que 
permitió transmitir estas a distancia. 

Con el transcurso del tiempo hubo intentos 
de los científicos de mejorar tal invento, así 
el ruso Boris Roaling. en 1908. construyó cl 
modelo definitivo mejorado del disetio de 
Nipkow. Invento que a su vez dio paso para 
investigar acerca de la televisión electrónica 
(alta definición). 

En el año 1920 el ruso Vladlmlr Kosma 
Zworykin comenzó a investigar sobre la tele- 
visi6n electr6nica e invcntir el inoscopio. que 
permitía analizar una imayen con la misma ve- 
locidad de la luz. Por tanto, con el invento de 
Rosling y con el inoscopio de Zworkin. la relc- 
wsión podia entrar ya en funcionamiento. 

De este modo. el británico John Logie 
Baird fue el primero en poner en práctica la 
televisián. Así, en 1929, puso en marcha la 
primera emisión regular de televisiizn en los 
estudios de la BBC de Londres, y la primera 
transmisi6n internacional se realiz6 cn 1950 
por la BBC y la Radio T.V. francesa. 

En forma paralela a estos últimos acomeci- 
mientos. pero dentro de un mismo marco. ocu- 
rrió un hecho que marcó el nacimiento de la 
telewsión por cable. Ocurrió que muchas co- 
munidades rurales en Estados Unidos no reci- 
bían seiiales a&reas de las emisoras dc tele- 
visión entre los aìios 1947 y 1949. años que 
constituyeron el bown de la televisión hertzia- 
na (ondas aéreas). y tal siruaciún SC producís 
por obstáculos geogróficos de cwtas zonas 
que impedían la recepción de las señales. Ante 
ello surgi6 la necesidad de construir una an- 
tena más alta para lograr recibir dichas se- 
ñales. 

En principio esta soluci6n no tuvo Snimo 
de lucro, pues era solventada por los propios 
propietarios de inmuebles perjudicados. que 
instalaban una antena más alta en una colina 
próxima, conectándola por cable en cada ho- 
gar. Estas antenas son las llamadas corww~i~~ 
rrrrrrnnii refevisiarr o CATK que más tarde se- 
ría la reievisiún /xx ccfble. 

Luego este sistema se comenzó a expandir 
en distintos países, pero como una actividad 
comercial y ofreciendo múltiples posibilida- 
des. A esto se sumaron otros avances tccnoló- 
gicos de la televisi6n. Así, en 1959, surgió la 
era de la televisián por salelite con la sonda 
soviética Lunik III, la que envió a la Tierra 
las primeras imAgenes de la Luna y en IOh2 
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con el satéhte Telstar 1 se realzó la primera 
transmisión a América y  Europa. 

En Chile el desarrollo de la televisión está 
íntimamente ligado a las universidades, pues 
fueron estas las que gracias a la experimenta- 
ción de docentes y  estudiantes lograron reali- 
zar las primeras transmisiones telewsivas. 
Entre 1940 y  1960 se vivió una etapa experi- 
mental. es decir. de estudios. compras de 
equipo. etc. El Mundial de Fútbol de 1962 se 
transmitió por la telewsión. Al término del 
Campeonato, las universidades tuvieron gran- 
des requerimientos de adquirentes de aparatos 
receptores, de modo que siguieron sus transmi- 
sones. 

El Estado tambikn se interesó en ese 
medio, pues msistló en la idea de establecer un 
canal estatal, lo que se concret6 en 1969, cuan- 
do Televisión Nacional inic16 sus transml- 
siones. 

Respecto a la televisión por cable, recién 
se otorgó la primera concesión en 1984, como 
veremos más adelante. 

B) CONTEXTO DE LA TELEVISION 
EN EL MUNDO ACTUAL 

Hoy en día la telewsl6n a nivel mundial 
está participando de ciertos fenómenos que 
obedecen a la llamada globalización de los 
mcdlos de comunicación social. ChIle también 
está particlpando de esta tendencia mundial. 
pero lóguxnente no en los mismos mveles que 
Ioh paises más desarrollados. 

Hasta los años ‘90 las actividades de las 
telecomumcaciones, la informática y  la audio- 
viwal se desarrollaban separadamente. pero 
por dlversos factores hoy se encuentran in- 
terrelaclonados. sobre todo respecto de sus 
perspectivas recíprocas; tales circunstancias 
han desencadenado en la llamada globaliza- 
ci6n de los medios de comunicación, pues “el 
sigmficativo desarrollo que han tenido los mc- 
dloz, de comunicación y  las tecnologías de las 
comunicaciones ha acrecentado la paradoja de 
la modernidad entre homogeneización, aldea 
global y  las nuevas segmentaciones y  exclusio- 
nes que surgen desde dicho campo”7. 

Esta globalizaclón ha tenido una gran tras- 
cendencia en nuestra cultura contemporánea, 
tncluso en razón de ella se caracteriza a la mo- 
dernidad como una civilización de imágenes y  
como una sociedad de masas, de este modo la 
televisión dentro de la aldea global pasa a ser 
una experiencm de participación cultura& po- 
seyendo una multldimensionalidad programá- 
tica. siendo, por ende. un puente de acceso a la 
cultura en todas sus variedades, lenguajes, for- 
mas y  modalidades. 

Los factores que han contribuIdo a esta 
globalización son los sigolentes: 

1. En la actualidad se ha producido un cam- 
blo lento e irreversible de las actividades 
laborales, pues han aumentado las activi- 
dader intelectuales relacionadas con bw 
nes-información (administradores, comum- 
cadores. profesionales libres, etc.) y  han 
dwninuido las actlvidades manuales en re- 
1x1611 a bienes físicos (artesanía, obreros. 
etc.). Estos trabajadores se reparten en los 
diferentes sectores de la economía, ya sea 
el sector primario, secundario o teruano. 
Sin embargo, todos estos trabajadores rea- 
lizan actividades similares desde el punto 
de vista de los instrumentos que uulizan 
para mejorar su trabajo, estos mstrumentos 
son por lo general los medlos de comuni- 
caci6n: medlos y  servicIos de telccomuni- 
cación, y  el tratamwnto de las informacio- 
nes: medios y  serviclos informáticos. 
Por consiguiente, “la pcrcepciún de este 
fenómeno pone en evidencia la estrecha 
relacl6n entre el desarrollo económico y  
social y  la diaponiblhdad de recursos tec- 
nológicos en grado de favorecer el trata- 
miento y  el transporte de las informa- 
ciones”*. 

2. Un segundo factor se debe también a trans- 
formaciones de tipo económicas. pues la 
producciún se hace más tlenible, Fe reduce 
el ciclo de wda de los productos, se han 
fragmentado los ehtilos de vida. de gustos 
y  costumbres, se han internacionalizado 
los mercados y  ha crecido la competencm 
De este modo, la comunicación e\ iun- 
damental para recopilar y  distribuu datos 



798 REVISTA CHILENA DE DERECHO Wol. 2.5 

5. 

6. 

necesarios para que la empresa pueda personalizados con respecto de loa actuales 
0pWlr. multimediales e interactivos“‘. 
Por otra parte, con el fin de la contraposi- 
ción político-militar entre Estados Unidos 
y  la Unión Soviética, trajo otra confronta- 
ción, pero de tipo comercial. De este 
modo, Estados Unidos ha realizado gran- 
des proyectos que han permitido poner en 
el centro de la política económica e indus- 
tnal de la mayoría de los países nuevas 
tecnologías de la comunicación. 
Asimismo se ha producido una gran evolu- 
ción de los recursos técnicos disponibles 
en la industria de la comunicación, lo que 
ha permitido mejorar aspectos cuantitati- 
vos y  cualitativos de las transnnsiones. 
como también, ampliar los tipos de serv- 
cio y  disminuir los costos. 

C) EFECTOS DE LA TELEVISIO‘I 

De este modo, las actividades intelectuales, 
educativas, de actualización, de entreten- 
ción, de información. de transacciones fi- 
nanueras, de transacciones comerciales. 
pueden ser efectuadas a distancia con 
servicios multimediales a domicilio u ofi- 
cinas. 
Otro fenómeno importante es la interna- 
cionallzación de los medios, lo que ha Ile- 
vado a las empresas a invertir en otros paí- 
ses y  a formar alianzas. 
Por último, se ha iniciado una fase de ma- 
dure.? en los márgenes de crecimiento de 
los diferentes sectores, por ejemplo, en 
materia audiovisual la telewslón no posee 
márgenes de expansión en el sentido que 
ella ya se encuentra prácticamente en todas 
las casas. 

Debido a que la televisión entra con faci- 
lidad en nuestros hogares, a que ha tenido 
grandes avances, a que tlene grandes potencla- 
lidades y  un gran dinamismo, se ha estudlado 
muchisimo los efectos o impactos que produce 
la telewsión en la teleaudiencia, sobre todo en 
la población infantil, pues existe preocupación 
por los adultos de perder el control respecto a 
las imágenes que los niños puedan ver y  que 
ellos creen no adecuadas para su formación. 

Tales preocupaciones también se han retle- 
jado en los controles y  regulanones por parte 
de los Estados, caso en que Chile no se excep- 
túa. Ya en los Inicios de la televisión a nivel 
mundial. a diferencia de otros medios de co- 
municaciún, se buscó Impedir que las empre- 
sas pudleran iniciar y  llevar a cabo una con- 
ducta arbitraria de comunicación, es decr, 
aquellas conductas atentatorias a ciertos valo- 
res morales. 

De este modo. se han efectuado numerosos 
ensayos sobre los efectos de la tclevislón, 
los que se han movido principalmente en tres 
lineas. 

Todas estas condiciones que generan un 

1. Estudios sobre la ommpresencia de la tclc- 
wslón, que tratan de encontrar pruebas de 
que ciertos sujetos han alterado su conduc- 
ta debido a los mensajes que han recibido 
de la tele\lsión. Estos estudms han sido 
criticados básicamente por no ceñirse a las 
condiciones en que normalmente se ve cc- 
levisión, pues los anállsis más reclentes 
señalan que mlentras el televisor está en- 
cendido, la mayor parte de la audiencia 
hace otras cosas; asimismo, se le ha crlti- 
cado porque esta postura estudia al sujeto 
en forma aislada, sm considerar su aspecto 
social. económico, su sexo, predisposicio- 
nes, etc. 

gran dlnamlsmo a las comumcaclones, perml- 
tlrán a futuro aun mayores innovaciones que 
lógicamente afectarán a la telewsión. Incluso 
en los países más desarrollados algunas tecno- 
logias más avanzadas ya se aplican. 

Por tanto, la globalización de los medios 
de comumcación no ~610 se debe “a sus di- 
menslones y  a sus perspectivas de crecimiento, 
sino al hecho que ello representa el factor cla- 
ve de la moderna organización económica, de 
la expansión mundial de los mercados, del cre- 
cimiento de la productividad y  de la compe- 
titividad de lar diferentes áreas económicas... 
lo que se está preparando es un conjunto de 
infraestructuras aptas a proporcionar una am- 
pha gama de nuevos servicios más flexibles y  

v Ibídem. sn p. 29 Los servicios multlmedlaks 
son socIedades propietarias de dIferentes medios en 
dwenos sectores de la comunicación, y los serv- 
clos interactivos es la poslhilidad de enviar órdzncs 
al sistema y reclhir una respuesta â cambio FLO- 
RENCIO PRIETO: Dic<mnano Terminr>iú~~o de 
los Medios de Comunrcución (hladnd, Fundación 
Germán Sánchez Ru~ptkez. 1991). pp. 131. 166 
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2. Como consecucnc~a de las críticas anterio- 
res, surgió otra linea de investigaciones, 
las cuales han estahlecldo que los efectos 
de la televisión no inciden explícitamente 
en las conductas de los sujetos. sino más 
bien sobre la conciencra colec~rva respecto 
de cwxtos temas, pero que se producirían a 
largo plazo. 
Un ejemplo de esta nueva forma de pen- 
samiento es el surgimiento de la llamada 
agertda-setting. que postula a que la opi- 
nión pública sobre una realidad social pre- 
sente. son modificadas por los medios de 
comunlcaclón y  especlalmente por la tele- 
\isión. 
Los detractores de esta línea de pensa- 
miento critican a la misma, porque sostle- 
nen que ella parectera ser que sólo se pre- 
ocupa de la función informauva, sobre 
todo de la prensa escrita, más que de la 
televisión. 

3. La tercera línea de pensamiento, y  las más 
reciente. se mueve también dentro del ám- 
bito de la antenor. pero establece que los 
efectos de la televisión vehlculiza Ideas so- 
bre el comportamiento social, por tanto. 
mientras más expuesta estt una persona a 
la televisión. mayor será su efecto sobre 
las creencias socioculturales de la socie- 
dad. Así. por ejemplo, la violencia transmi- 
tiría el siguiente mensaje: nvintos en un 
mundo vrolento. 
Se ha criticado a esta postura, que no re- 
sulta claro que la reacción de determinados 
sectores en favor del orden y  de la seguri- 
dad nazcan como un efecto de la televi- 
sión, porque puede ser que esas personas 
vivan en lugares menos seguros. 

De este modo se ha creado una especie de 
m~ro sobre los posibles efectos de la televisibn. 
que en sus formas más extremas algunos in- 
vestigadores han sostemdo que los operadores 
de los medios pueden manejar a través de los 
mensajes a los receptores, con lo cual estos 
pasarían a ser sujetos moldeables. Esta mito- 
logía ha dificultado aún más cl debate de los 
marcos regulatorios a que debe estar sujeta la 
televlslón. 

Por tanto. en este tema no podemos dar 
una respuesta definitiva, por el contrario. cxis- 
te una gran incertidumbre que ha llevado 
mcluso en ciertos caso\ a resultados contra- 
dictorios Pese a lo anterior. hay un mayor 
consenso entre los estudiosos del tema, que las 

investigaciones se han visto obstaculizadas 
debido a la dependencia de la televisión con el 
medio en que esta se desarrolla. por ejemplo, 
el sistema económico, el sistema politlco, las 
instituuones religiosas 0 culturales, etc. 

Por ello, los efectos de la telewslón no lo 
podemos entender como una respuesta deter- 
mmada de antemano ante un estímulo, ni tam- 
poco mirarlo ~610 a nivel individual, de modo 
que al momento dc realizar Investigaclones no 
se pueden separar los efectos de la televisión 
en relación al contexto familiar. de autoridad y  
de las relaciones diarias o habituales de los 
indiwduos. “En otras palabras. el receptor de 
televk5n no es sujeto pasivo. moldeable y  re- 
lativamente homogéneo, sino un centro activo 
de vida, deseos. imaginación; socializado cada 
uno en su medlo, con distintos valores y  per- 
cepciones de las cosas; que comparte con otras 
experienuas diferentes y  tiene FU propla con- 
cepción del mundo”“‘. 

En conclusión. las investigaciones moder- 
nas han entendido la necesidad dc favorecer 
aquellos enfoques que parten de la sociedad y  
la cultura, antes que del individuo “desde ese 
ángulo. lo que interesa entonces son los efec- 
tos referidos a la ampliación de los slstemas de 
creencias de las personas que los nuevos me- 
dios aparejan; a la formación de actItudea fren- 
te a un constante flujo de nuevos temas; a suti- 
les camblos en el sentimiento individual y  
colectivo que pueden no ser vIstos en las ac- 
clones del individuo; y  a una cantidad de otros 
camblos en todo el ámbito social”“. 

Ahora bien, es 16glco y  una cosa distinta es 
que puedan haber cntos efectos colectivos, 
no en el sentido de la segunda línea de pensa- 
miento que mencionamos, sino cn cl sentido 
que la televisión puede aumentar o dismmuir 
la conciencia sobre algún problema, por ejem- 
plo, que gracias ala telensión pueda realizarse 
una cadena sohdaña sobre algún problema. En 
tal caso la televisión debe hacerlo con respon- 
sabilldad dentro de un marco autorregulatorio, 

” M.L DEFLEUK. S BALL-ROKEACH: 
Teo,-ias de lu Comunrcncih de Mrmor (Barcelona, 
Edwrial Paidós. 19861. citado por 1 J. BRUNNER. 
C CATALAN: Televrsión: libertad. mercado i’ mo- 
rui (stgo Editorial Los Andes. 1993). p. 42. 
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pues es una forma de hacer participar a la so- 
ciedad de los problemas que la afectan 

Asimismo, pareciera ser que en algunos 
casos podemos hablar de ciertos efectos busca- 
dos y. por tanto, que no nos pillan desprovis- 
tos, causándonos un impacto que nos daiíe, lo 
que se hace más evidente en la televisión por 
cable, porque nosotros mismos seleccionamos, 
buscamos e integramos ciertos programas con 
caracterfsticas que deseamos. 

D) CONCEPTO Y FUNCIONAMIENTO 
DE LA TELEVISION POR CABLE 

Uno de los avances que ha permitido la 
tecnologia en la televisión, es la televisión por 
cable o teledistribución o televisión de recep- 
ción limitada. Por esto antes de referimos a su 
control. es menester precisar algunos concep- 
tos de ella. 

Primeramente debemos distinguir los 
conceptos de televisión por cable, de televisión 
satelital y  de televisión abierta. 

La televisión abierta transmite imágenes 
por medio de ondas hertzianas o radlolktricas, 
estas ondas son muy cortas, por lo cual su al- 
cance es limitado, haciendo necesario construir 
plantas repetidoras en terrenos elevados o en 
torres altas que captan esas señales, las ampll- 
fican y  las retransmiten a la planta repetidora 
siguiente y  así sucesivamente. Por tanto, cuan- 
do la televisión usa el espectro radioelectró- 
nico estamos en presencia de la televisión 
abierta o de libre recepción, pues con ~610 te- 
ner un aparato receptor en la zona hasta donde 
llegan las ondas del canal emisor, podemos re- 
clbirlas gratuitamente. 

También se pueden aprovechar para trans- 
mitir las señales de un programa de un contl- 
nente a otro, los satélites. Funcionan corno una 
planta repetidora. pero sin la necesidad de 
construir estaciones intermediarias. Este serv- 
CIO consiste en transmitir 0 retransmitir señales 
por estaciones especiales destinadas a la recep- 
clón directa por el púbhco en general. 

El término “recepción directa” abarca tanto 
la recepción individual como la comunal. En cl 
primer caso la recepción de enwones se hace 
con instalaclones domésticas $encillas y  parti- 
cularmente aquellas que dlsponen de antenas 
de pequeñas dimensiones; y  la recepción co- 
munal de las emisiones se realiza mediante an- 
tenas de mayores dimensiones destinadas para 
la recepción individual y  para un grupo 

de público de un mismo lugar o mediante un 
sistema de distribución que dé servicios a una 
zona limitada’?. 

Cuando las señales no utilwan el espectro 
radioelectrónico y  son transmitidas por una 
red comparable a la del teléfono. estamos en 
presencia de la televisión por cable (tambien 
aplicable a la radio), pero para recibir los pro- 
gramas es necesario suscribirse mediante un 
contrato con la correspondiente empresa de 
cable. 

Ahora bien, otra cosa que debemos saber 
es que según la frecuencia de las ondas elec- 
tromagnéticas que utilizan los emisores. se 
dividen en emisiones en VHF o muy altas fre- 
cuencias; emisiones en UHF o ultraaltas fre- 
cuenclas y  emisiones en la banda de 2.6 GHz o 
frecuencias de microondas. 

Despejadas ya las precisiones necesarias, 
podemos definir a la televisIón por cable como 
“un sistema de distribuciún de las señales o 
frecuencias de televisión y  radio a travCs de un 
cable coaxial yio de fibra óptica en lugar de la 
transmisión y  recepción a&ea de seRales de 
banda ancha tanto del cable coaxial como de 
fibra óptica; en un sistema de televisión por 
cable pueden transmitirse muchas señales de 
televisiún y  radio smultáneamente sin que be 
produzcan interferencias en las señales”“. De 
este modo, la televisión por cable es una espe- 
cie de red de irrigaciún de la informaci6n, en- 
tendida esta última en sentido ampho. 

En cuanto a su funcionamiento lo poderno& 
caracterzar de la siguiente forma: 

1. La cmpresa de cable recibe en su head-end 
(central de procesamiento electrómco) dls- 

‘? A este respecto conv,ene rcwsar: Julio Vega 
ERAUSQUIN, “Problemas Jurídicos que Plantea la 
Transmisión DIrecta de Trlevislón por Sat6lite”. cn 
Cuadernos de Informnuón N” 1 (Stgo.. Centro de 
EstudIos de la Prensa, Facultad de Lctr¿s da la 
Pontificia U. Catóhca de ChIle. 19841, pp. 129.131 

li Claude Jean BERTRAND, Esteban L6pez 
ESCOBAR: Lu Televisi4n por cnbk en Amériru y 
Euro,,a (Madrid. Fundesca, 1986). p 38. El s,stemâ 
de comunicación de banda ancha es un wtema de 
comunicaciones que proporciona numerosos canales 
de comun~caaón sobre una base altamente segura y 
fiable Dentro de este sistema estin incluidos los 
cables telefónicos multicanales, la dispersión uo- 
posfkrica y  los sistemas de radlo de propagación dl- 
recta mult~canalex (tales como los de microondas) 
RUDOLF GR.4T Diccionario de Electrónica (Ma- 
dnd, Edicmnes Pirámide, 19X4), p. 1264 
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tintas sefiales que la alimentan: señales de 
la televisión y  emisoras locales de radio en 
FM por medio de antenas diseñadas para 
longltudes de ondas específicas, sefiales 
distantes de televiaibn y  radio en Fh4 trans- 
mitidas por microondas por medio de una 
antena para microondas, o seiíales de tele- 
visión y  radio en FM mediante una esta- 
ción terrestre a través de un satélite de co- 
municaciones. 

2. La central no se limita a redifundir las se- 
ñales, pues se procesarr, esrabilizan y  com- 
binan para su retransmisión a los suscrip- 
tores del cable. 

3. Una vez procesadas, las señales son trans- 
mitidas a travCs de un cable principal 
(trunk cable) a todo el área de servicio, 
este se encuentra básicamente en los postes 
de energía eléctrica o de teléfono instala- 
dos previamente, y  cuando los sistemas de 
energía y  de teléfono son subterráneos, el 
sistema de cable se Instala también bajo 
tierra. 
La distribución de las señales o frecuencias 
se puede realizar a través de un cable co- 
axml o por medio defibra óptica. El cable 
coaxlal es un cable de cobre sóhdo o de 
cualqmer otro conductor bueno. que se in- 
troduce en un tubo aislante, 10 que permite 
que las señales que se emiten sean distri- 
buidas sin interferenclas. Por su parte, la 
fibra óptica es de mayor tecnología que la 
anterior, y  está compuesta por centenares 
de hilos de fibra óptica de vidrio colocados 
en forma compacta dentro de una cubierta 
zslante, la que transmite mediante láser. 
La fibra óptica, como tlene una tecnología 
más sofisticada. presenta mayores venta- 
jas. pues tiene una capacidad equivalente a 
centenares de cables coaxiales, evita cual- 
quier interferencm eléctrica y  es más ligero 
que el cable coaxial, por lo cual necesita 
menos espacio. 

4. Las señales pueden perder fuerza cuando 
son transmitidas. Para solucionar tal sltua- 
ción, las sefiales deben ser amplificadas 
mediante amplificadores instalados en el 
cable central. 

5.’ Cada uno de los amplificadores del cable 
central dispone de un segundo amplifica- 
dor, denominado amplificador puente, que 
potencia las seilales a un nivel más alto 
para su distribución más clara en los tra- 
yectos del sistema. Las señales del ampli- 
ficador puente pasan a cables llamados 

feeders (alimentadores) que se instalan en 
las zonas de los hogares que reciben el ser- 
vicio. En el registro que existe en cada be- 
cindario para la distribución de la linea te- 
lefónica o de energia eléctrica se conecta 
un dlsposltlvo. que a su vez se conecta a 
los hogares de los suscriptores mediante 
un cable auxiliar, y  este se instala de modo 
que llegue a la habitación en la cual se en- 
cuentra el aparato receptor. 

6. Finalmente, las señales que llegan a los 
suscriptores depende de los sistemas que 
ofrecen las empresas de cable: 

* Canales de Pago o Pay-T.V.: aparte de la 

* Cable Básico: es el sistema más sencillo 

oferta básica se pueden ofrecer serwcios 
adicionales, es decir, suplementos de 
programas mediante el pago de cuotas 

y  normalmente está financlado por pu- 

suplementarias. Por tanto, lo podemos 
entender como aquella que selectlva- 

blicidad ordinaria, exigiendo la empresa 

mente se ofrece a los espectadores a 
cambio de un precio. Se puede dividir 

una pequeña cantidad por cada suscrip- 

entre los que ofrecen fundamental- 
mente películas (por ejemplo, peliculas 

tor. En cuanto a los programas que ofre- 

de txito o espectáculos) y  aquellos de 
tipo especializado (por ejemplo, depor- 

ce, son de carácter especmlizado y  des- 

tes específicos y  películas sólo para 
adultos). 

tinados a atraer a una parte determinada 

La televisión de pago es una de las fuen- 

de la audlencla, por ejemplo, grandes 

tes normales de financiamiento de la te- 
levisión por cable, y  debido a sus carac- 
terísticas podemos afirmar que con ella 

noticieros 0 películas familiares. 

se excluye el car&cter de servicio público 
de la televisi6n. pues se crea una rela- 
ción directa entre el oferente y  el conso- 
midor. 

* Cable Interactivo: “el término interac- 
tuvo indica la posibilidad que tlene el 
suscriptor de emmr órdenes y  recibir una 
respuesta del sistema o de los otros sus- 
criptores del sistema. Aun así, no existe 
una definición simple y  ampliamente 
aceptada de este t&mino”14. 

lJ Ibídem, en p 52 
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Importante es tener presente que el término 
“mteractivo” no es sinúnimo necesariamente 
de bidireccional. pues el cable interactlvo pue- 
de incluir un sistema de audio y  video bidirec- 
cional y  un sistema con video unidireccional 
con la posibilidad de intervencu5n telefónica al 
suscriptor. De este modo podemos hablar de: 

- inreracrivi~: posibilidad de comunicación 
bidireccional; 

- oddressability: es la fõrmula intermedia 
entre la interactiva plena y  la programa- 
cu5n unilateral, este pemute enviar progra- 
mas determinados con una codificación 
particular, a hogares de suscriptores selec- 
cionados junto con las instrucciones para 
que el descodificador convierta una sena1 
en una imagen normal. En consecuencia, 
en los hogares de los suscriptores los des- 
codificadores permiten a los ordenadores 
domésticos acceder a las bases de datos, 
aquellos pueden ser entregados por la em- 
presa o alquilados. 

Por lo tanto, con este sistema se puede 
pedir programas determmados y  luego pagar 
por ellos, y  es lo que se conoce como pago por 
programa (pay-per view). Asimismo los sus- 
criptores pueden solicitar que ciertos progra- 
mas no sean exhibidos en sus pantallas. 

Ante todos estos servicios intervienen dis- 
tintos agentes: operadores de redes, programa- 
dores (distribuidores de contenido) y  consumi- 
dores. En ocasiones los propios operadores 
elaboran el contenido de los canales o en otros 
casos contratan a un tercero (programador) 

E) APLICACIONES DE LA 
TELEVISION POR CABLE 

Gracias a la gran tecnologfa en el campo 
de las telecomunicaciones, la televisión por 
cable no es ~610 un servicio que entrega múlti- 
ples canales, pensar de esta forma sería muy 
estrecho, hoy en día el televisor es un verdade- 
ro “instrumento proveedor de servicios do- 
mésticos muy diversos que pueden carecer en 
absoluto de cualquier vínculo con la Idea de 
espectáculo o de distracci6n”‘5. 

De esta forma, la televisión por cable: 

Is Henn PIGEAT: La Teievisih por Cuble Em- 
pezn .lañunu (Madrid, Fundesco, 1983, p 30. 

1. Asegura una mejor recepctón de las enzi- 
siones: como ya lo mencionamos, las mon- 
tañas son un obstáculo para la dlfusl6n 
normal de la televisión por vía hertzmna; 
asimismo, en las ciudades modernas con 
los edificios tan altos se crean las llamadas 
zonas de sombra. y  para evitar esos proble- 
mas se instalan plantas repetidoras, pero su 
instalación es bastante delicada y  cara. La 
televisión por cable aparece corno una rcs- 
puesta satisfactoria ante esos obsticulos, 
otorgando seguridad en el funcionamiento 
de la transmisión y  con ventajas esréticas 
que permite eliminar los llamados bosques 
de antenas. 

2. Posibilita una multiplicación de progra- 
IMS y  servicios: el espacio radioléctrlco 
puede saturarse por la gran cantidad de 
ondas hertzianas que en él se encuentran, 
pero tal situación no ocurre en la trlevwón 
por cable 4. por lo mismo, se posibilita dl- 
fundir múltiples programas captados a gran 
distancia. 
Como consecuencia de lo anterior, loa 
programas difundidos por la televisión por 
cable son más diversificados, más especia- 
lizados y  más libres, por tanto, es el sus- 
criptor del sistema el que decide lo que 
quere ver y  lo que no desea ver. 

Tal situacu5n es aun de mayor compleji- 
dad, si pensamos en los hogares que pueden 
acceder a programación directa por vía satc- 
Mal, teniendo una antena correspondiente: de 
este modo es factible que la oferta de satélite 
directo al hogar pueda ser complementdna al 
cable en zonas donde este no llega por baja la 
densidad poblacional. En todo caso, el cable 
en un punto presenta incluso una mayor venta- 
ja que el sistema satelital, pues el cable puede 
ofrecer toda gama de servicios multimed~ales e 
interactivos, mlentras que el satélite ofrece so- 
lamente servicux de tipo difusivo y  distrlbu- 
tivo umdireccionales. 

3. Otorga senwios origrnales: el cable es un 
medio de comunicación muy abxrto. pues 
permite satisfacer necesidades de la vida 
social y  económica de los suscriptores. Los 
servicios que pueden entregarse son varia- 
dos: señalar las cotxaciones de la bolsa, 
informar sobre el estado de las carreteras y  
su circulación. entregar infommclón espe- 
cializada en determinados temas Qardine- 
ría, cocina, etc.. y Fi estos no son de gusto 
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de alguno, se puede encontrar ” seleccio- 
nar un programa que sí 1” sea), otorgar in- 
formaciones administrativas o inmobilia- 
rias. dar ofertas de empleo, realizar ventas 
por correspondencia. etc. 
A est« debemos sumarle la posibilidad del 
sistema interact1vo y. por tanto, el suacrip- 
tor puede consultar directamente al infor- 
tlX3”W. 

Asimlsm” SC pueden entregar servicios 
más complejor. la televisli>n puede asegurar la 
wg~lancia de un lugar mednnte una via de retor- 
no (sistema interactiv”). un señalizador de calor 
y una pequeña cámara, permitiendo detectar el 
inicio de un incendio ” inundación; el cable 
puede teledirigir equipos de calefacción colec- 
tiva, pudiendo reparar las averías y dar akis” a 
1”s servicios de mantemmient”; los bancos 
pueden “frecer ä sus clientes la posibilidad de 
consultar sus cuentas a través de la red; en las 
empresas pueden difundlr document«s con 
otras empl-esa! - orgamzar \ldeoconferenclas. 

Estos servicios que ofrece la televisión pal 
cable no son taxativos, pues las nuevas tecno- 
logías permitirán mayores aplicaciones todavía 
insospechadas por nosotros. 

1. Entrega un servicio de enseñanza y de 
formaci6n: el cable permite formar a cw- 
diantes y perfeccionar a profesionales. Así 
en algunos países SC han instalado peque- 
fias emtsoras de poco alcance. las que di- 
funden emisiones codil’lcadas sobre temas 
de formación a profesionales que llegan a 
las empr-esas, y luego las cmpresas almace- 
nan los documenros de formación que les 
interese. 

F) SITUACION GENERAL 
DE LA TELEVISIOY EN CHILE 

Como ya 1” mencionamos, en nuestro país 
la telewsión también está siendo partícipe de 
la globaliLación de los medios de comumca- 
c16n. En los últimos años las comunicaciones y 
en especial el sector televiti~” ha revesudc las 
siguientes caractelístlcas: 

1. El sector comunicaciones y lógicamente 
el sector televisivo tienen en Chile un gran 
peso económico: las cifras así lo han de- 
mostrado en el PIB, lo que indica el gran 
dinamismo de este sector, 

En nuestro país, al igual que a nibel mun- 
dial. se da una corwer~rr~cin entre los dife- 
rentes sectores de las comunicaciones: las 
que provienen de las telecomunicacmnes. 
de la informática y de las comunicaciones 
convencionales. 
Lo que ha facilitad” la convergencia es el 
establecimiento de alianzas formales « in- 
formales entre canales de televisi6n y otros 
medios. La alianza de grandes consorcios 
Internacionales con capitales locales dina- 
miza la convergencia entre las telecomuni- 
caciones y la televisión en la búsqueda de 
satisfacer nuevas ofertas. 
Un cambio importante en los últimos años 
a nivel nacional fue el hecho de acoger la 
noción de la reievisiúr~ privada 
La televisión se ha internacionalizado. por 
ejemplo, Ia televisión por cable. Tal carac- 
terística permite una mayor apertura del 
país y tener contacto con “tras culturas. 
Se ha producido una transformación y ex- 
pansión de la ~S~TW&WCI iecr?»/d,yicn espe- 
cialmente en la televisión. pues el mismo 
hecho que la telewsión esté orgamrada en 
dos mercados, televisión abierta y por ca- 
ble, así lo demuestra. Por tal razón. se ha 
producido en nuestro país una multiplica- 
ción de la oferta televisiva, una diversidad 
de programas y posibilidades de elegir del 
público. “La presión competitiva se eleva 
asimismo, obligando a los canales a pre- 
ocuparse por la reacción dc los públicos, a 
innovar y a mostrarse mJ5 pluralistas y res- 
petuosos”‘~. 
El incremento de la oferta televisiva ha 
producido una segmentación de la audien- 
cia, modificándose la tendencia histórica 
nacional de concentrarse la audiencia en 
torno a ~610 dos canales. La segmentación 
se efectúa en base a audiencias más homo- 
géneas desde el punto de vista sociocul- 
tural e incluso geográfico, de este modo 
“la televisión chilena puede transformarse 
ahora en un medio capaz de seleccionar, 
dentro de una gran audiencia, una vanedad 
de públicos-objetivos en términos cultu- 
rales, sociales, de edad y preferencias esté- 
ticas”“. 
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7. Por último, existe una gran presencia de 
inversión exfranjera, la que se ha focali- 
zado en la televisión abierta y  por cable, 
como asimismo en la creación de grupos 
multimedia que operan en varios mercados 
a la vez’*. 

Todos estos cambios y  caracterfsticas que 
está viviendo nuestro psis, han generado un 
nuevo escenario cultural en nuestra sociedad, 
“SI bien es cierto la globalización de las co- 
municaciones ha implicado un gran impacto en 
el desarrollo de sus soportes tecnológicos, no 
es menos cierto que lo más significante de di- 
cho proceso es que la sociedad se ve enfrenta- 
da al desarrollo de nuevas formas de pensar, 
y  por lo nusmo a nuevas formas de aprender a 
aprender”‘!’ 

Quizás una de las tareas mb difíciles de 
lograr y  legislar, sobre todo por el constante 
cambio de este medio que hace que en ocasio- 
nes no sea aceptado con gran comodidad. 

G) SITUACION PARTICULAR 
DE LA TELEVISION POR 

CABLE EN CHILE 

Para un estudio más ordenado de la televi- 
su511 por cable en nuestro país, dividiremos los 
temas en diferentes puntos. 

l8 La presencia de inversión extranjera se ha 
focahwdo en gmpos como Venevisión, Telev~sn y 
Canwwt en IU televisión abierta y  los grupos TCI- 
Brernan. United International Holding -UlH-. 
South-Wesrern Beii y Teiefdnica de E.spaño en la 
televisión por cable. En cuanto a grupos multxne- 
diales, encontramos: al grupo Copesa, con presencia 
en la prensa dxuia. revistas y  televisión abierta; gm- 
po El Mercurio, con mterrses en la prensa diana y  
televisión por cable; grupo Claro, con presencia en 
la prensa diarla. industrial editorml. televisión abler- 
ta y  por cable: grupo Radio Chilena-k Epocn. con 
intereses en la prensa escrita, radiofonía y  telewsión 
abierta, y  grupo Mosc~att~. con intereses en telew 
s16n abierta y  por cable. Carlos CATALAN: “La 
Oferta y  el Consumo de Medios”, en Lw Medios de 
Comunicacrón y sus Públicos: los desafím de la 
globuliracidn (citado), p. 86. 

Iy Edgardo RIVEROS: “Globahzac~ón de las 
Comunicaciones: desafios y  preguntas del Esta- 
do”,en Los Medios de Comunicaci<in y sur Pú- 
blicor. los desaffor de la giobalización (citado), 
p 22 

1. Origen y  desarrollo de la televisión 
por cable o servicios limitados de 
televisión en Chile 

La Ley 18.168, de 20 de octubre de 1982, 
se refiere a los servicios limitados de telew 
si611 (como veremos más adelante. SI bien lo 
define no determina con precisión esos serw 
cias, lo que ha trafdo problemas de mterpreta- 
ción). Las primeras concesiones otorgadas 
para operar un sistema de cable en nuestro país 
fue en 1984 (cable de Intercom). otorgado en 
ese entonces por el Consejo Nacional de Tele- 
visión, aunque hoy lo entrega la Subsecretaría 
de Telecomunicaciones; no obstante esa em- 
presa comen26 a operar por primera vez en 
mayo de 1987?“. 

Entre 1984 y  1991 el desarrollo fue mínl- 
mo, sin embargo, después de 1991 se inició un 
crecimiento sostenido de la televisión por 
cable, en el número de operadores, en la ex- 
pansión territorial, en la oferta de señales y  en 
la cantidad de abonados. El año 1994 estovo 
marcado por transacciones y  transferencias de 
propiedad y  por un acelerado avance en tér- 
minos de cobertura, además de un aumento de 
la oferta programática. De este modo actual- 
mente existe un sistema donde predominan 
grupos empresariales nacionales y  algunos 
grupos asociados a capitales extranjeros. 

La mayorfa de estos servicios son entre- 
gados por cable coaxial y  en una minoría por 
frecuencias de nucroondas. 

2. Asociacrón Gremial de Operodores de 
Servicios Limitados de Tekvisión 

Con la sigla CATV- A.G. se constituyó en 
septiembre de 1993 esta asociación gremial, 
por iniciativa de las principales compañías 
operadoras de cable. Su objetivo, entre otros, 
es el de velar por los intereses de la industria y  
ocuparse del estudio de problemas comunes. 

3. Fiscalización 

La tiscahzación le compete al Consejo Na- 
cional de Televisión. Para fiscalizar sus em- 

x En esa oportunidad 300 hogares de Santlago, 
entre las avenidas Bilbao, Tobalaba y  El Bosque. 
fueron conectados al sistema gratuitamente para rea- 
lizar transmismnes experimentales. Consejo Naclo- 
nal de Televisión: Lu Televuión por Cable en Chile 
(Stgo., DivisIón de Estudms, Superviw5n y  Fomen- 
to, 1994), p. 53 
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siones se considera ~610 una pequeña muestra 
de las señales que se consideran potencialmen- 
te conflictivas, pero no se fiscalizan en forma 
estable. Esta metodología especial se ha debi- 
do a las Imutaciones técnicas que ofrece el sis- 
tema, pues en 1994 se emitieron cuatrocientas 
m11 horas de televisión por cable. Estas cifras, 
por sí solas, ponen de manifiesto las limitacio- 
nes técnicas de su regulación y, por ende, su 
meticacia. 

4. Cobertura lerritorml 

Al año 1994, eran cuarenta y  nueve las 
ciudades y  un campamento (Chuquicamata) 
los que contaban con operadores activos de 
televisión por cable, pero Santiago al mismo 
año contaba con la mayor cantidad de operado- 
res activos, muchos siguiendo la tendencia in- 
ternacional de estar ligadas con otros medios 
de comunicación o con empresas de telecomu- 
nicaciones, lo que a futuro permitirá el desarro- 
llo de servicios multimediales e interactivos2’. 

Importante es recalcar que en 1994 la 
tasa de penetración era de alrededor de un 10% 
(aprox. 279.234 suscriptores). luego esta cifra 
aumentó en 1995 a un 16,886, es decir, ac- 
tualmente exlsten alrededor de unos 500.000 
suscriptores, con un aumento de estos en la 
clase media. 

5. Señales emilidm 

Las señales que ofrecen los servicios de 
televisión limitada en nuestro país, las pode- 
mos dividir en? 

Señales temáticas segmentadas: concebi- 
das y  dirigidas para el mercado global del 
satélite, su programación se especializa 
en ticas temáticas y  se reciben codificadas. 
En la mayoría de los casos los operadores 
deben pagar una tarifa por derechos de re- 
transmisión, que se establece de acuerdo 
al número de suscriptores. Ejemplo: CNN, 
EPN, MTV, HBO OLE. 
Señales generalistas: canales de origen 
público o privado que reconvierten su pro- 

?’ Las empresas que operaban al aao 1994 en 
Santiago eran: Intercom, Metrbwlis (hoy asocia- 
das), Maxiv~sión, Cable Express y  Cable Hogar. 
Ibídem, en pp 16.17 

?* Ibídem, en p. 2 1. 

gramación local viéndola por el satélite 
como señal internacional, con algunos es- 
pacios producidos especialmente para el 
exterior. Alzunas de estas señales están 
asociadas a canales públicos. Ejemplos: 
TVCE, DEUTSCHE WELLE. 
Señales nacionales: canales que se arman 
y  programan en Chlle -no están en el saté- 
lite-, ya sea con material extranjero enva- 
sado, con mezcla de producción internacio- 
nal y  nacional’î. 

El servicio que actualmente ofrecen en 
nuestro país las empresas de cable son el ya 
mencionado cable básico. sm embargo, algu- 
nas de ellas cuentan con la tecnología sufi- 
ciente para entregar sistemas más soflsticados, 
por tanto. en un futuro no muy lejano estas 
empresas podrán ofrecer el Pay-TV. y  siste- 
mas interactivos en que cada suscriptor con- 
feccionará su programación. 

6. Programación 

Los serwcios limitados de telewsi6n ofre- 
cen diversos géneros programáticos: 

l Infomución: representado por programas 
de noticias, debates, reportajes, este es el 
género que m&s ofena entrega. 

* Enfrelención: representada por espacios 
infantiles, shows y  programas musicales. 

* Ficción: representada por películas. series 
y  telenovelas, también con alta oferta, pero 
menor que lo informativo 

* Deporte, espaclos culturales y  educatlvos*4. 

7. Contenidos de las películas por cable 

En cuanto a la información del contenido 
de las películas que se emiten a la teleau- 
diencia, según estudios cualitativos del Conse- 
jo Nacional de Televisión en materia de televi- 

zi Al año 1995 las señales provenían funda- 
mentalmente de Estados Unidos y  Argentina 
Ibídem, en p. 22. 

24 Los gthleros cun mayor presencia en Iâ te- 
Ievish abierta son los programas infantiles, 10s 
shows, Ius noticias. las series. las telenovelas y  las 
películas. En cambio, en la televisibn cerrada pre- 
domman las noocias, Ias películas, los reportqes y 
los programas de video chp musicales Ibídem, en 
p. 30. 
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sión abierta, las películas callflcadas para 
adultos constituyen el género que más presenta 
en forma recurrente elementos potenciales de 
conflicto con la normatlva vigente. 

En los servicios limitados de televisión. las 
películas se clasifican en “A”: todo espectador, 
“B”: para mayores de 14 años, y  “C”: ~610 
para adultos. En razón de estos antecedentes, 
el mismo Consejo analizó películas emitidas 
por tres señales del cable con el carácter de 
~610 para adultos. Los resultados fueron que 
únicamente dos de las señales mostraron una 
clara sefialización previamente (en la pantalla 
y  rewstas que se envían a los abonados); en 
cambio, el tercer canal calificú en forma mis 
flexible y  apenas informó el contenido de las 
películas. 

Por otra parte, un porcentaje importante de 
los canales de cable declararon utilizar el me- 
canismo de la autocensura para evitar las san- 
clones del Consejo, ésta se aplica en escenas 
de sexo o desnudos más que en escenas wolen- 
tas. Estos cortes se manifiestan en una idu LI 
negro de la pantalla, que a veces alcanza hasta 
un par de minutos. 

Del mismo estudio se concluyó que ?6 pe- 
lículas, de un total de 65 supervisadas. bordea- 
ban una transgresiún a las normas del Consejo 
Nacional de Televisión; sin embargo, la ma- 
yoría de estas películas fueron transmmdas en 
horario para adultos (después de las 22 horas y  
estaban cahficadac co” la letra “C”, lo que da 
una buena señal de la autorregulación del me- 
dio. Algunas de ellas -las menos- (según el 
propio término utilizado por el Consejo en su 
estudio) fueron exhibidas en horario para todo 
espectador, pero en este caso co” cortes a ne- 
gros en escenas conflictivas25. 

?‘ Ibídem, en pp. 38-39 Actualmente los 
suscriptores del cable están tomando un rol mAs ac- 
tuvo y  ejerciendo así un eRcaz control social, pues 
han manifestado su molestm cuando un programa 
calIficado para mayores de 14 años en algunos ope- 
radores de cable y  programados previamente o una 
hora daermmada en las revktas que llegan a los 
abonados. no so” co” porterlondad transmltldos. lo 
que ha provocado un &odo a otros opendortx que 
yi los ha” transmltldo, solIcItando a Ias autorldades 
que se ñscalice sobre e~te punto, pues consideran 
que es publicidad engañosa. Asmusrno podemos 
citar el caso reciente de mayo de este año en que 
Metrópohs-lntercom canceló un~lateralmen~e la se- 
ñal América 2 sin previo aviso, no obstante poseer 
un contrato con dlcha xiial haso fines de 1999, 
fundamentalmente por el programa sobre sexo “Da 

8. Hábitos de CORSI(,~J de cable 

Los programas que mds ve” los adultos 
son las películas. los programas deportivos y  
los noticieros (en ese mismo orden), los meno- 
reb entre 12 y  18 años señalan ver principal- 
mente películas, wdeoclip, programas deport- 
vos y  dibujos animados. 

La multiplicidad de oferta programática 
ha profundIzado un doble proceso de unión- 
segmentación; así existe una wsualizacibn 
conjunta de videoclip entre hermanos, los 
programas de fútbol convoca” a los hombres 
de la familia, las películas congrega” a varios 
membros del grupo y  los dibujos amma- 
dos reúne a hermanos o madres con niños pe- 
quefíos~~. 

En cuanto a las ventajas que los mismos 
consumidores de cable señalaron, son las SI- 
guiemes: mayor diversidad de programas. 
ausencia de publicidad y  la posibilidad de YI- 
sualizar películas sin tanto corte como la te- 
levisión abierta. Además se seriala como ve”- 
taja la posibilidad de acercarse a otros modos 
de ver el mundo y  a otras formas de pensar, 
destacándose los programas de debate o entre- 
vistas donde las personas pueden manifes- 
tar sus opiniones a gusto y  explayarse sm lí- 
mites de tiempo o si” tanta regulación de 
contenidos. 

Por otra parte, existe consenso entre las 
personas pertenecientes a todos los estratos, de 
atribuirle a la televisión abierta tres funciones: 
entretención, información y  distensión. Pero 
con el cable se perfilan otras funciones: la edu- 
cativa y  cultural*‘. 

2” y  el espacio de trasnoche “Atorrantes” que se 
transmaían más allá de las 23-W hrs, de este modo 
tarnbk” algunos suscriptores decidieron cambiarse 
â “tras operadores que dentro de sus contratos si lo 
establecían. manifestando FU descontento haciendo 
reclamaciones al SERNAC. 

lh Uno de los cambios m& importantes produ- 
cldos con la llegada del cable ha sido la modifica- 
c16n de los hshitos de consumo infantil. Previo al 
cable, los mdos veían una gran cantidad de pmgra- 
mación para adultos Una ved mstalado este, ellos 
opta” por programación infantil y  disminuye co”% 
derablemsnte su consumo de progn~mac~ó” adulta 
h,%JO Nacional de Televisió”~ Con<urnu dr 7rie- 
irrión por Cable, un Essrudio Cuulitarivo (Stgo., DI- 
visión de EstudIos. Supervisión y  Fomento, 1996). 
p. 53 

27 Ibídem, en p 22. 
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9. Actrtudesfrente a la regulmórr al Aplicación y  control de la Ley ‘I” IX. 168 

Se observa por los suscriptores de cable 
una voluntad de preocupación por el consumo 
televisivo de los niños, a los cuales se conside- 
ra que de alguna manera debiera protegérseles; 
no obstante lo anterior, la mayoría de las per- 
sonas son enfáticas en manifestarse contrarias 
a algún tipo de regulación de los serwcios de 
recepción hnutada, prmcipalmente por el ca- 
rácter libre del contrato, pues prima el senti- 
miento de que la televisión por cable es una 
opción de familia y  que ella txne la responsa- 
bilidad de regular o controlar el consumo te- 
levisivo de los más pequeños. Ante esto los 
padres rescatan la posibilidad de bloquear 
ciertos canales y  el uso de señalizaciones que 
se entregan previo a la exhibición de la pelí- 
culaz8. 

Corresponde al Ministerio de Transporte 
y  Telecomunicaciones, a través de la Subse- 
cretaria de Telecomunicaciones. y  en cabos de 
excepción constitucional, el control de todo o 
parte de las telecomunicaciones está a cargo 
del Ministerio de Defensa. 

b) Tipo de servicio que es la televisIón 
por cable 

CONTROL Y RmxLAcIóN 
DE LA TELEVISIÓN POR CABLE 

El art. 3 de la Ley General de Telecomuni- 
caciones señala: “Para los efectos de esta ley 
los servicios de telecomunicaciones se clasifi- 
can en la siguiente forma: Servicios LImItados 
de Telecomunicaciones, cuyo objeto es satisfa- 
cer necesidades específicas de telecomumca- 
ciones de determinadas empresas, entidades. o 
personas previamente convenidas con éstas” 
(estos scr~ic~os comprenden emisiones sono- 
ras, de televisión o de otro género). 

A) LEGISLACION VIGENTE5 QUE RIGE 
A LA TELEVISION POR CABLE 

Antes de comenzar cl estudio de este tema. 
debemos explicar que este tiene por objeto una 
síntesis informativa de la legislación aphcahle 
a la lelevisión por cable, pero profunchzando 
en aquellas materias más importantes y  proble- 
mátlca.s para nuestro estudio 

Cabe preguntarse si la televwón por cable 
cae dentro de esta definición, pues por su re- 
dacción y  características pareciera ser que se 
aplica más bien a otros seTy¡cIos. por ejemplo, 
circuitos cerrados de televisi6n. Al respecto, el 
Consejo Nacional de Telewsión considera que 
la televisión por cable ea un servicIo IimItado 
de televisión, y  llega a esa conclusión aphcan- 
do Interpretación por analogía a esta rhsposi- 
cl611 Ahora bxn, ¿qué es la analogía‘? 

I Ley General de Telecomunicaciones, 
Ley N” IR.168 de 20 de octubre de 1982 

Lo que ocurre es que existen algunas re- 
glas prácticas de interpretauón de las leyea. 
una serie de aforismos jurídicoa, pero “mngu- 
no de ellos trcne un valor absoluto; nmguno 
debe ser empleado de modo exclusivo”2y. 

Debemos tener presente que esta ley ha 
sufrido diversas modificaciones por las SI- 
guientes leyes: Ley N” 19.131 de 8 de abril 
de 1992. Ley N” 19.277 de 20 de enero de 
1994 y  Ley N” 19.302 de 10 de marzo de 
1994. 

Uno de esos aforismos es precisamente la 
analogía o a pari, que se expresa en cl adagio. 
“Donde existe la misma razón, debe e,ustu la 
misma disposición”. 

2R Alguna de lar opmiones respecto a este pun- 
to, recogidas en este estudio por el Consejo. son las 
siguientes: “Yo pienso que hay que educar, conclen- 
tmr, formar a los hijos en la casa, porque s, tú 
contratas el cable. sabes que hay cuestiones que no 
debxran ver y tú tienes que asumirlo”. “SI pagamos 
algo tambv5n somos responsables de elegu libre- 
mente lo que nosotros querernos ver y lo que no nos 
gusta”. Ibidem, en p. 23. 

El tema de la m(erpretación analógica ha 
sido muy dIscutIdo. Por una parte. la doctrina 
considera que la analogía consiste en resolver. 
conforme a leyes que ngen, casos análogos 0 
semejantes, uno no prewsto por la ley. De este 
modo, la analogía sería en este caso un proce- 
so de Integración del derecho, porque se agre- 
garían al rmsrno soluciones que no ha formu- 
lado; por tanto, estrictamente hablando, la 

zy A ALESSANDRI, M SOMARRIVA. 
A VODAVOKIC: Derecho Civil, Tomo I (Stgo 
EditomI Edmr-ConoSur Limitada. 1990), p IB4 
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analogia no seria un medio de interpretación, 
porque “interpretar supone precisar el verda- 
dero sentido y  alcance de una norma ya formu- 
lada”“. 

Respecto a lo anterior. algunos sostienen 
que la analogia para que sirva como medio 
de integración, es necesaria una declaración 
expresa del legislador. Otros piensan que esa 
exigencia no es necesaria, porque no se puede 
pretender que el derecho resuelva todas las si- 
tuaciones que se presenten, de esta forma la 
analogía serfa ineludible. 

Por otra parte, otros consideran que la ana- 
logía consiste en resolver conforme a las leyes 
que rigen casos análogos 0 semejantes uno 
previsto por la ley, pero cuya ley no tiene un 
sentido claro, por tanto. en este caso estaría- 
mos frente auna interpretación. 

En todo caso, lo que aquf nos interesa es 
que es aceptado universalmente. que es in- 
aceptable que tratAndose de leyes excepcio- 
nales. restrictivas y  de las que imponen san- 
ciones, que se aplique la analogía, porque estas 
son de derecho estricto y  no admiten, por tan- 
to, ser aplicadas por analogía. 

Lo antenorrnente expuesto debemos rela- 
cionarlo con el Derecho Público que “regula el 
orden general y  las vinculaciones entre los su- 
jetos dotados de imperio, determina la organi- 
zación y  funciones de los servicios de que se 
vale para realizar sus fines y  regla las relacm 
nes con sus súbditos u otros Estados”3’, pues 
precisamente las normas de Derecho Público 
son restrictivas, por ello “la interpretación de 
la ley administrativa debe ser. en términos ge- 
nerales, restrictiva, sin que puedan aceptarse 
deducciones analógicas, ni extensivas, puesto 
que las leyes que crean servicios 0 las organi- 
zan, siempre deben constitux un solo cuerpo 
armónico en su aplicaci6rF. 

De lo anterior, podemos señalar que así 
como no cabe en Derecho Público la analogía, 
tampoco tienen cabida las deducciones exten- 
s,vas, que se produce cuando “una norma se 
aplica a casos no comprendidos en su letra 
pero sí en su espíritu, en su intención, en su 
raz6n de ser, en la finahdad social a que se 
dirige. Como esos câsos corresponden al su- 

u’ Ibidem, en p. 184. 
3’ Enrique Silva CIMMA. Derecho Administru- 

iiw Chileno y  Compumdo (Stgo., Editonal Jurídica. 
1992). p. 60. 

Q Ibidem,enp 111. 

puesto que se ha querido regular, se conside- 
raque el legislador por omisión, inadverten- 
cia 0 cualquiera otra causa ha dicho menos 
delo quequerfa. y  se estima natural y  licito 
extender a esos hechos la aplicación de la 
norma”3’. 

Todo esto se explica. además, porque el 
organismo público que tiene carácter de ficti- 
cio no actúa por si mismo, sino representado 
por el agente público que es la autoridad, y  “se 
encuentra expkitamente limitada por los mar- 
cos de su respectiva ley orgánica y  de ellos no 
puede excederse”34. 

Por lo tanto, nos encontramos ante una 
situación que como no existe ninguna dispo- 
sición vigente que determine con precisión 
cuales son los servicios limitados de televi- 
sión. ha llevado al Consejo Nacional de Tele- 
visiún aque aplique analogia a la norma ya 
transcrita, con el objeto de fiscalizar también 
ala televisión por cable, siendo que es im- 
procedente hacerlo por las razones ya ex- 
puestas. 

Por lo demás, este punto ha estado rodeado 
de un enredo legislativo, prestándose aún más 
para confusiones. Pues el art. 9 de la misma 
ley que se referia a los permisos para operar de 
estos servicios, fue modificada por la Ley 
N” 19.131. la que también haciendo alusión a 
esos permisos, en su parte final agreg6: “se 
consIderarti corno servicios limitados de tele- 
wsión todos aquellos que no sean de libre re- 
cepción, como ser, de cable, codificados. fibra 
óptica, etcétera”; por consiguiente, se aclarb 
cuáles eran los serwcios limitados de telew- 
sión, solucionando el problema. 

Sm embargo, el mismo artículo fue nueva- 
mente modificado por la Ley N” 19.277, el que 
se refiere actualmente a los permisos, pero eli- 
minó la parte final del artículo, quedando en la 
situación ya descrita. es decir, una norma poco 
clara. 

Aunque la historia fidedigna de la norma 
pretendía comprender a la televisión por cable, 
igualmente es inaceptable que el Consqo apli- 
que analogia a la norma ya descrita, por las 
razones ya expuestas y  que profundizaremos 
mks adelante. 

‘j Antonio VODAVONK Manual de Derecho 
Civil, Parte Prelim~nur y  General (Stgo , Editorial 
Jurfdica ConoSur Limitada. 19961, p. 117. 

34 Enrique Silva CIMMA, Derecho Admurwtru- 
tno Chknn y Comparado (citado), p. 294. 
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c) Aspectos generales de los permisos a) Competenua del Consejo Nacional 
de Televisión 

El art. 9 de la Ley General de Telecomu- 
nicaciones sefiala que los servicios limitados 
de telecomunicaciones, para su instalación, 
operación y  explotación necesitan de un per- 
miso otorgado por resolución exenta de la 
Subsecretaria de Telecomunicaciones; la re- 
gla general es que tengan una duración de 
diez años renovables a wlicltud de parte inte- 
resada, sin embargo, los que no ocupan espa- 
cio radioeléctrico tienen una duración indefi- 
nida35. 

El Consejo Nacional de Televisión es un 
servicio público autónomo, funcionalmente 
descentralizado, dotado de personalidad jurídi- 
ca y  patrimonio propio que se relaciona con el 
Presidente de la República por medio del Mi- 
nisterio Secretario General de Gotxerno. 

El espacio radioléctrico es un bien nacio- 
nal de uso público y, por tanto, pertenece a 
toda la nación. Estos bienes no son suscepti- 
bles de comercialización ni apropiación, 
peroesto no impide que estos bienes puedan 
ser objeto de concesiones o permisos en este 
caso. Los permisos son “resoluciones de la au- 
toridad en virtud de la cual se autoriza a un 
particular para que ocupe temporalmente un 
bien público en beneficio del permisio- 
narw”30. 

Respecto a su competencia, el art. 15 bis 
señala que en cuanto a los permisos de los ser- 
vicios linmados de televisión, se regirti por 
la Ley General de Telecomunicaciones, “Ello 
no obstante, se les aplicarán las disposiciones 
de esta ley en todo lo que diga relación con el 
estricto cumplimiento de las normas conte- 
nidas en el inciso final del art. 1, relatIvas al 
correcto funcionamiento y  en los artículos 18 
y  19”. 

La ley seAala que el otorgamiento de los 
permisos no está sometldo a restriccmnes en 
cuanto a la cantidad, al tipo de serwcios o a su 
ubicación geográfica, pudiendo existir más de 
un permiso de igual tlpo en la misma área geo- 
gráfica. 

Como ya lo mencionamos, aquí sc plantea 
un problema juridico como consecoenma de 
que la Ley 18.168 no define con precisión los 
servicios hmitados de televisión, lo que llev6 
al hecho que el Consejo entendiera, mediante 
analogía, que los servicios limitados de televi- 
Jlón incluía a la televisión por cable. 

Los permisos pueden caducar por diver- 
sas causales: incumplimiento del marco técni- 
co que se aphca al servtcio, sanción reiterada 
de wspenslón de transmisiones. no pagar las 
multas en un plazo de 30 días desde ejeco- 
toriada la resolución, etc. A quien se le caduca 
un permiso, ~610 pueden otorgarle uno nuevo 
dentro de los 5 años siguientes a la fecha en 
que quedó ejecutoriada la resolución. 

Entonces, como consecuencia de nuestra 
observación y  con miras de mayor profundi- 
dad, esto implicaría que el Consejo, cstricta- 
mente y  juríchcamente, no debiera fiscalIzar la 
televisión por cable, porque el Consejo no tw 
ne otras atnbucmnes que aquellas que la ley 
le confiera expresamente y, por ende, no puede 
samxonar sino a las entidades sometidas a su 
control slendo improcedente en Derecho Públi- 
co la Interpretación que pretende cl Consejo 
Nacional de Televisión y  más aún cuando san- 
ciona. 

2. Consep Nacional de Televisrón, 
Ley N” 18.838 de 30 de septiembre de 1989 

Esta ley ha sido modificada por las si- 
guientes leyes: Ley N”lR.R99 de 30 de &- 
ciembre de 1992 y  Ley N” 19.13 1 de 8 de abrd 
de 1992. 

Lo anterior lo podemos reahrmar incluso 
por el artículo 7” inciso 2” de la Constituuón, 
que se refiere al principio dc lcgalldad. en 
wrtud del cual nadie, ya sean personas natu- 
rales o Jurkhcas, pueden atribuIrse ni aun a 
pretexto de cucunstancias extraordmar~as, otra 
autoridad o derechos que los que expresamcn- 
te se les haya conferldo en virtud de la Constl- 
tución 0 las leyes. 

31 Las concesiones de servicio de radiodifusión 
televisiva de libre recepción se otorgan por el Con- 
sejo Nacional de Televisión mediante concurso pú- 
bhco y  su duración es de 25 años. 

% Enrique Silva ClhlMA: Derecho Adnrimsire 
iivo y Chlleno Comprado (atado). p. 282. 

De esta disposición se desprende que “Es 
por y  en el Derecho que el Estado, y  cada uno 
de sus órganos es, se mueve y  existe. De allí 
aquello de que “en Derecho Público ~610 se 
puede hacer lo que est& permitido”, en contra- 
posición al Derecho Privado, en donde se pue- 
de hacer todo aquello que no estC prohIbIdo. Y 
es por cuanto en este último. el derecho tiene 
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una fmalidad de “límite” del actuar de las per- 
sonas naturales. en tanto en el Derecho Público 
asume una función de “condición de existencm 
de los sujetos juridicos que en 4 actúan, crean- 
do y  determinando tanto su ser como preusan- 
do su modo de existencia y  de su actuaci6n““. 

Pues si bien existe un poder juridico pro- 
pio de la administración. que es la discreciona- 
lidad, sm embargo, en ocasiones -como cn 
este caso- se le suele dar una amplitud tal, 
que pierde de vista el principio de legalidad 
que debe imperar necesariamente en la activi- 
dad administrativa. 

Ahora bien, si bien es cierto que cuando se 
otorga un permiso para operar un servicio de 
cable, la resolución señala que concede un ser- 
vicio limitado de televiskn por cable, no im- 
plica nada, pues los íirganos de derecho pú- 
bhco, como las sanciones que ellos puedan 
Imponer. ~610 son procedentes SI una ley pro- 
mulgada con anterioridad al hecho que se. san- 
ciona, le da competencia y  establece la sanción 
aplicable ala situación producida. 

Pasando a otro punto que menuona el 
art. 13 bis de la ley, eqte hace mención a los 
arts. IX y  19 de la misma ley. El art. 18 se 
refiere a los requisitos de los titulares de los 
permisos en cuanto deben ser personas jmídi- 
cas de derecho público o privado. constltuidas 
en Chile y  con domicko en el país, asmxsmo, 
sus representantes legales deben ser chilenos y  
no estar siendo procesados o haber sido conde- 
nados por delitos que merezcan pena atlictlva 

El art. 14, de la ley establece la obligación 
de informar al Consejo de los camblos en la 
presidencia, directorio, gerencia, administra- 
ciOn y  de la representación legal. como de la 
suscripción y  transferencia de acclones en el 
caso de las sociedades anónimas y  en coman- 
dlta por acciones. 

b) Correcto funcionamiento de los 
canales de televisiún 

En este punto es interesante que rew?emos 
brevemente cuál ha sido la tendencia histórica 
en esta materia. 

* Ley N”17.377: al momento de credrsc el 
primer estatuto legal de la televisión se 
adoptó un modelo público de naturaleza 

3h’ Con esta norma se dotó al Consejo de una 
cahdad directiva superior de toda la televisión chl~ 
lena. MENA ARROYO: La Telcìk5n y su Norrna- 
tiva: 1971.1988 (Stgo < Edicioneî Mar del Plata, ” Eduardo SOTO KLOSS. Derecho Admnrsrro- 

tnv,. Tomo II (Stgo , Fditonal Jurídlcq 1996). p. 27. 1988). p 48 

singular, consagrado constitucionalmente 
el año 1970, pues sólo el Estado y  las uno- 
versidades tenían el derecho a explotar y  
mantener estaciones de telewsi6n cumphen- 
do con los requisitos que la ley señalaba 
Como se restringió el acceso a la titula- 
ndad de la televisión, se consagró un servi- 
cio público de televisión. la que debía ser 
un instrumento para elevar el nivel cultural 
de la población, perseguir fines educacio- 
nales y  promover valores colectivos La 
Ley 17.377 recogió esta idea y  así consa- 
gr6 una responsabilidad pública de la telc- .I WSlO”. 
En esta misma ley se creó el Consejo Na- 
cional de Telewsión, al cual le correspon- 
día la “orientación general, superrigilancia 
y  fiscalización de la televisión”. en función 
de diversos fines como de mtegración na- 
cional, culturales, educacionales. de infor- 
mación. de entretenimlrnto y  de carácter 
democrático. Sin embargo, se de16 claro 
que dichas normas no se referían al conte- 
mdo de FU programación, pues cada canal 
lo realIzaría hhremente, pero dentro de 
esa.5 pautas. 

* D.L. N” 113 de 8 de noviembre de 1973: 
con este decreto se amplió la concepción 
anterior, pues al Conîejo le correspondía 
realirar actos necesarios para cumplir con 
sus atribuciones (no eran taxativas) y, adc- 
más, aquellas funciones que su calidad dc 
superintendencia de la telewslón chilena le 
impor&G 
El Consejo aprobó Normas para la Califi- 
cación de la Aptitud de Programas. que es- 
tablecía los criterios de aceptahilldad del 
material de los programas, por ejemplo. 
sobre la obscenidad. palabras que enpresa- 
ran desprecio al color, sexo. etc. Además 
incluía “Aplicaciones Particulares“ sobre 
cúmo se presentaban en la televisión la de- 
cenen, el decoro en la ptoducctón. etc. 

* Ley N”1 X.838: respecto al concepto de co- 
rrecto funcionamiento se mantuvo el con- 
cepto de responsabilidad pública, pero su 
concepción fue menos flexible cn compa- 
ración a la Ley N” 17.377. Así la función 
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principal del Consejo era ase_eurar un de- 
terminado orden valótico en la proprama- 
ción televisiva, pues debía velar para que 
la propramación de los canales realizaran 
una permanente afirmación de ciutos valo- 
res: dignidad de las perîonas y de la fam- 
lia, valores morales, cultur&s. nacionales 
y educacionales. De este modo, el correcto 
funcionamiento de los wvic~os debían dar 
por cierto esos valores. 

* Ley 18.838 despu& de su modificac& 
medldnte la ley 19.111: los incisos 2” y 3” 
del art. 1 de la ley sefialan: “Corresponderá 
a este Consejo velar por el correcto funclo- 
namIento de los servicios de televisiún y, 
pare tal fin. tendrá su supcrvigilanc~a y fis- 
calización. en cuanto al contenido dc 
las emistones que n traw3 de ellos se efec- 
túen, en conformidad con las normas de 
esta Ley. 

Se enrrndwí por correcto funcionamiento 
de esos scrvic~os el permanente respeto, â tu- 
vés de la propramaci6n. a los ialores morales 
y culturales propios de la Nación; a la dipnl- 
dad de las personas; a la protecci6n de la fàrn- 
lia; al pluralismo; a la democracia; a la paz: a 
la protección del medto ambiente. y a la for- 
maclón espiritual e intelectual de la niñez y la 
juventud dentro de dicho marco calórico”. 

Como podemos observar, si bien se man- 
tiene IB concepción de responsabilidad pública 
de la televisjón, aquella cambia en dos senti- 
dos. por una parte, el correcto funcionamiento 
ya no es entendido como una constante aflrma- 
ción dc ciertos valores, bino como un perma- 
nente respeto de ciertos ~al«rr\. dc modc que 
SC abandona el concepto tan @do anterior. De 
este modo. el permanrntc respeto no se rntien- 
de como la cx~pencia a los canales de televi- 
si611 de tener una actitud pwtiva a esos val»- 
res, sino ~610 como un constante respeto a esos 
valores. 

Por otro lado, se ampharon los bienes pro- 
tegidos. es decir. se agregaron: la pal. la de- 
mocraua. el pluralismo y la protección al plu- 
rallsmo. Importante es que se haya establecido 
el pluralismo, porque se consagra la dlversi- 
dad, ya su en lo político, lo religioso. lo ético. 
etc.. pues el pluralismo es el sustento de la II. 
bwtad dc rhpresi6n y la base de la tolzrancia’~. 

Como observación podemos decir que 
aunque en esta disposición se consagro un 
constante respeto a determinad»s balores y a lo 
largo del tiempo ha habido esfuerros por prr- 
feccionar tal disposición. las definiciones de 
por sí no suelen ser buenas. mia aún cuando el 
contenido material que debe inspirarlas -t’n 
este caso el correcto funcionamiento- no son 
objetivoS, sino elementos subjetivos que cons- 
tituyen un límite que se supone fijado por el 
COIIS~~~~ rrtoml que la comunidad dceca prote- 
ger en este medio. 

“Ese cor~senso -más esencial para la axis- 
tencia de la sociedad- consiste. precisamente. 
en aceptar que la moralidad comunitaria cuen- 
ta, pero que no cualquier contenido infundado. 
caprichoso, indignad» o movilizado por grupos 
intlluyenres constituye la moralidad comuni- 
taria. 

Consiste en aceptar que s\ debe haber 
tolerancia de la m9xima Ilbertad individual 
que sea congruente con la integridad de la bo- 
ciedad, entonces no puede sustraerse el pro- 
ceso de formación del consenso moral del 
debate público ni obrar su protección al 
margen de los de los principios democrá- 
ticos. 

Así como la sociedad reclama el derecho a 
proteger su existencia moral, el cludadano no 
debiera aceptar que- en el terreno de la televi- 
siún 0 cualquier otro- se le imponga. sin el 
debido proceso de acreditación, una idea de 
qué es lo que cuenta como moralidad públi- 
ca”Jo. Este es el problema de la norma. pero 
también cl desafío. 
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c) Composición del Consejo Nacional 
de Televisión 

El Consejo está integrado por ll miem- 
bros, un consejero de libre designación del 
Presidente de la República, cuya idoneidad ga- 
rantice el debido pluralismo en el funciona- 
miento del Consejo, que se desempeha como 
presidente del mismo, y  diez consejeros desig- 
nados por el Presidente de la República con 
acuerdo del Senado, quienes deben ser perso- 
nas de relevantes méritos personales y  profe- 
sronales. 

En este punto se plantea el problema si es 
prudente que el criterio de un grupo de perso- 
nas, por muy distinguidas que sean. se sobre- 
ponga a los receptores de televisión por cable. 
Lo que es bastante problemático, por el mis- 
mo hecho que se trate de cuestiones subjetivas, 
pues no siempre ese criterio implicará necesa- 
riamente representatividad con el sentir del 
púbico en general. 

Entonces, desde el momento que se contra- 
ta un servicio de cable. la responsabilidad re- 
cae en el suscriptor, teniendo incluso la posibi- 
Itdad de seleccionar los programas, bloquear 
ciertos canales, si se esttma necesario. para 
controlar la programación. Por lo tanto, pare- 
ciera ser que no se confía en nuestra capacidad 
de decistón, de concien&, ni de discrmi- 
nación. 

d) Funciones y  atribuciones del 
Consc~o Nacional de Televisi6n 

Son bastantes las atribuciones y  funciones 
del Consejo, pero ~610 estudiaremos las que 
nos Interesan para este trabajo: 

- La letra “a” del artículo 12 de la Ley 
IX.838 establece la función principal del 
Consejo. es decn, velar por el correcto 
functonamiento de los serwcios de televr- 
sión, que ya estudiamos. 

- Por otra parte, el art 13 de la Ley 18.838 
señala: “El Consejo no podrá mtcrvenir en 
la prograrnactón de los servicios de radio- 
difusión televisiva de libre recepción ni en 
la de los serwcios limitados de televisión. 
Sin embargo, podrá: a) adoptar las medidas 
tendrentes a evitar la difusión de películas 
que no corresponda calificar al Consejo de 
Calificación Cinematográfica y  de progra- 
mas o publicidad que atenten contra la mo- 
ral, las buenas costumbres o el orden pú- 

blico, b) determinar la hora a partir de la 
cual podra transmitirse material fílmico ca- 
lificado para mayores de 18 años de edad 
por el Consejo de Calificación Cinemato- 
gráfica. y  c) fijar, de manera general, un 
porcentaje de hasta un 40% de producción 
chilena de los programas que transmitan 
los canales de servicios de radiodifusión 
televisiva de libre recepción. Dentro de 
este porcentaje podrá inclun la exhibición 
de pelfculas nacionales. 

Los canales de servicio de radiodifusión 
televisiva de libre recepción y  de servicios li- 
mitados de televisi6n serán exclusiva y  direc- 
tamente responsables de todo y  cualquier pro- 
grama, nacional 0 extranjero, que transmutan. 
aun cuando se trate de transmisiones o retrans- 
misiones vfa satélite. Se prohibe la transmisión 
o exhibición de pelfculas rechazadas por el 
Consejo de Calificación Cinematografica”. 

El inciso 1” de esta disposición establece la 
regla general en materia de libertad de progra- 
mación: el Consejo no puede intervemr la pro- 
gramación de los servicios televisrvos, sin en- 
bargo, lo puede hacer en determmados casos 
que allí se señalan. Como se aprecia, la redac- 
ción de la disposrción se establece en térmmos 
facultatrvos, pues se usa la expresión “podrá”: 
no obstante, es lógico que como su funcrón 
principal es velar por el correcto funcrona- 
miento de los servicms televisrvos. el Consejo 
deberá mtervemr en determinados casos para 
cumplir con ese objetivo. 

Las atribucrones que señalamos en esta 
disposición, las podemos separar. Por una la- 
do, existe la facultad del Consejo para adop- 
tar medrdas tendentes a evrtar la difusrón... de 
programas o publicidad que atenten contra 
las buenas costumbres, la moral y  cl orden pú- 
blico: 

Según el Diccionario de la Lengua Españo- 
la la expresión “medidas” significa “disposr- 
ción o prevenci6n”“‘, de modo que debemos 
entender que el Consejo para cumplir con w 
objetivo puede drctar medidas por antmipado, 
y  sancionar cuando las mismas no se cumplan. 

Ahora bren, respecto a los valores que he 
quieren proteger son: la moral, las buenas cos- 
tumbrcs y  cl orden público. Respecto a la mo- 

II REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: Diwiorw 
no de in Leripu Esp«ñolu (Madrid. Real Academia 
Española. vigésima prnnera edrción, 1992) p 952. 
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ral y  buenas costumbres, lo debemos relacio- 
nar con el art. 1 de la ley, es deur, como par- 
te de los valores morales y  culturales propios 
dc la nación. entendiendo por ello “la cultura 
en la comunidad, ya no en cuanto la comuni- 
dad la posee como conocimiento, sino en 
cuanto la vive. Es decir, la cultura encarnada y  
reflejada en las formas de vida personal y  co- 
lectiva, con la consiguiente determinación de 
hábltos. actitudes, costumbres, dinamismos e 
inhibiciones, de acuerdo con sus ideas cen- 
trales y  con su visión de mundo y  de la vida 
humana”“?. 

A su vez. el orden público lo debemos en- 
tender como la organización soclal. política, 
económica y  moral de una sociedad, para que 
esta funcione de buena manera. 

Esta facultad es bastante amy>lia v  dmre- 
cieno/, aunque si bien es cierto establece los 
márgenes de discrecionalidad en razón a deter- 
minados elementos (correcto funcionamiento), 
ya vimos el problema que acarreaba el conte- 
nido material del correcto funcronamienfo; 
además dentro de los principios de interven- 
cl611 pública en materia de libertad de expre- 
sión deben evitarse las normas discrecionales, 
pues estas. por lo mismo. podrían llegar a ser 
abusivas, aun sin quererlo. 

Además debemos tener presente en esta 
matena, que considerando el art. 19 N”12 de la 
Carta Fundamental que garantiza la libertad de 
informauón y  de opinión sin censura previa, 
todo precepto complementario que implique II- 
mitación a este derecho debe ser interpretado 
restrictivamente. lo que, por las caracterfstlcas 
ya mencionadas de esta disposición, muchas 
veces se hace dificil. 

La otra attibución. que emana de la mis- 
ma disposición, es la facultad del Consejo para 
adoptar medldas para evitar la difusión de caer- 
tos fines que expresamente están establecidos 
en la ley. 

Esta norma por no presentar características 
dlscreclonaks, no presenta tantas dificultades 
como la anterior. Los fines a que se hace refe- 
rencia son: evitar la difusión de películas que 
no califica el Consejo de Calificación Cinema- 
tográftca; determinar la hora a partir de la cual 
puede transmitirse material filmlco calihcado 

42 DESAL: Américu LUrinu y Desarroiio Su- 
cial, Tomo 1 (Stgo.. DESAL, 19651, citado por J., 
BRUNNER, C CATALAN, Televisicín: iibertud. 
mmdoy moru (citado), p, 81. 

para mayores de 18 años de edad por el mismo 
Consejo nombrado anteriormente, fijar de ma- 
nera general un porcentaje de hasta un 40% de 
producción chilena de los programas que 
transmiten los canales de libre recepción. 

Asimismo se prohibe la transmlslón o ex- 
hibición de películas rechazadas por el Con- 
sejo de Calificación Cmematográfica en la te- 
le\isión, ya sea abierta o por cable. Este es uno 
de los mayores problemas que se producen en 
la telewsión, pues el 10% del total de las peli- 
colas que se dan por televisión en Chllc violan 
la norma del horario para transmitu programas 
para mayores de 18 años al ser programados 
en horario de todo espectador, porque en el 
país de origen de esas películas no son para 
mayores de 18 años. 

Ante esta situación el Consejo Nacional 
de Televisión ha interpretado esta norma esta- 
bleclendo tres tipos de cláusulas. Cuando una 
película no tlene cláusula, sigmfica que el 
Consejo comparte la clasificación del Conse- 
jo de Calificación Cinematográfica; una pelí- 
cula con cláusula quiere decir que el Consejo 
no está necesariamente de acuerdo con la 
cahficaclón hecha por el Consejo de Califica- 
ción Cmematográfica, y  las peliculas con cláu- 
sulas de escándalo, significan que el Consejo 
no está de acuerdo y  considera que fue bueno 
que la película se haya dado en horario para 
menores. 

En virtud del art. 13 de la ley. el Consejo 
Nacional de Televisión dictó Normas Especia- 
les sobre Contenidos de las EmIriones de Tele- 
wsión, publicado el 20 de agosto de 1993 en el 
Diario Otic~al. De las normas que destacan, es 
que las películas calificadas para mayores de 
18 años por cl Consejo de Calificación Cine- 
matográfica sblo pueden transmitirse entre las 
22:00 hrs. y  las 6:oO hrs., y  la transmisión de 
películas no calificadas por el anterior. que un- 
cluyan contenidos no aptos para menores, ~610 
pueden transmitirse en igual horario. 

Además se seìlala que los canales de tele- 
visión deben transmitir advertencias en panta- 
lla cuando los programas que se emlten des- 
pués de las 22:Ml hrs. sean inadecuados para 
menores de edad. De igual modo, sólo después 
de esa hora se permite la transmlslón de pu- 
blicldad de bebidas alcohólicas y  tabacos; sin 
embargo, por excepción, puede publicitarse 
mencionando ~610 la marca y  no los productos 
sometldos a prohlblclón antes de ese horario, 
cuando esas marcas formen parte del auspicio 
de un determinado programa. 
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Asimismo se establece que los servicios 
limitados de televisión deben establecer pro- 
cedunientos concordantes con la ley y  con es- 
tas normas especiales y  disponer los mecanis- 
mos de control y  resguardo que impldan 
efectivamente la ocurrencia de emisiones que 
atenten contra la moral, las buenas costumbres 
y  el orden público. 

e) Normas Generales sobre Contenidos 
de las Ermsiones de Televisión 

Esta otra atribución del Consejo tiene gran 
importancia, asi la letra “L” de los incisos 2” y  
3” del artículo 12 de la ley señalan: 

“El Consejo deberá dictar normas gene- 
rales para impedir efectivamente la trans- 
misión de programas que contengan vio- 
lencia excesiva. truculencia, pornografía 0 
participación de nifios o adolescentes en 
acres reñidos con la moral o las buenas 
costumbres. 
Se considerará como circunstancia agra- 
vante el hecho que la infracción se cometa 
en horas de transmisión a las que normal- 
mente tenga acceso a la población in- 
fantil”. 

Esta disposición, a diferencia de la ante- 
rior, es imperativa, porque se usa la expresión 
“deberá”. De este modo, para cumplir con ella 
el Consejo dictó Normas Generales sobre Con- 
tenidos de las Emisiones de la Televisión, pu- 
blicada el 20 de agosto de 1993. Las definicio- 
nes que entregan estas normas. han servido de 
fundamento a numerosas sanciones que ha 
impuesto el Consejo a los canales de televi- 
sión. Estas deflaciones se han formulado para 
estar la dualidad de interpretaciones en los 
conceptos utilizados en la ley: 

. Violencia excesiva: el ejerclclo de la 
fuerza o coacción en forma desmesurada, 
especialmente cuando es realizado con en- 
sarkuniento sobre seres vivos. y  de com- 
portamientos que exalten la wolencia 0 
inciten a conductas agresIvas. 
Esta norma ha sido el fundamento de mu- 
chas sanciones aplicadas por el Consejo. 
estos programas han sido generalmente pe- 
liculas calificadas por el Consejo de Califi- 
cación Cinematográfica y  aceptadas para 
mayores de 18 años, pero que al transmitir- 
las en telews~ón. aun después de las 22:00 

horas y  con cortes, igualmente han rido 
objeto de sanciones por el Consejo. Como 
ya lo señalamos, aquí es donde más patente 
se hace problem.%tica la facultad del Con- 
sejo Nacional de Televisión, pues esta si- 
tuación demuestra lo injusto y  abusivas 
que pueden llegar a ser sus decisiones. 
Truculencia: toda conducta ostensible- 
mente cruel o que exalte la crueldad o abu- 
se del sufrimiento del pánico o del horror. 
Pornografía: la explotación de imágenes 
sexuales obscenas o degradantes, de com- 
portamientos sexuales desvIadas, y  cual- 
quiera exposición abusiva o grosera de la 
sexuahdad. 
Esta norma ha sido criticada por cuanto ea 
muy difícil precisar los limites entre lo 
erútico y  lo pornográfico, por lo mismo, se 
ha criticado la aplicación que el Consejo 
ha hecho de ella43. 
Participación de niiios o adolescentes en 
actos reñldos con la moral o las buenas 
costumbres: actuauón o utilización de me- 
nores de edad en escenas de extrema vio- 
lencia o crueldad, o de sexualidad explíci- 
ta, 0 en otras circunstancia.5 que Inciten a 
comportamientos contrarios a la moral 0 a 
las buenas costumbres. 

La misma resolución sobre contemdos ge- _ nerales seRala que en los programas InformatI- 

Ji Un ejemplo de un caso t”vo lugar cuando 
canal 7, en un programa llamado “Informe Estx- 
cial”. hizo un reportaJe a los cambios sociales, cul- 
turales y  económicos que SC vwian en la Unlón So- 
viktica. Se mostró un show de rock con cuatro 
mujeres que ballaban y  se sacaban la polera quedan- 
do desnudas. El Consejo sancionó al canal con una 
multa, pues según la parte resolutiva de la resolu- 
ción del Consejo seilalaba que la sanción se debía 
“por habcr transmitido una prolongada secuencia de 
im&enes de un especticulo en el que se ofende gra- 
vemente el pudor y  se atenta contra la dlgmdad de 
la mujer. la moral y  las buenas costumbres”. La 
Corte de Apelaciones cambló la resolución u amo- 
nestación privada, por sentencia de 23 de noviembre 
de 1990, que en el considerando 2” señalO: “Uo cs 
posible considerar aisladamente algunas es~cnas en 
que se muestra â muchachas que bailan en un caba- 
ret con el torw desnudo, sino que hay que exammar 
el contexto de todo el programa y  la finalidad de 
él”. Finalmente la Corte Suprema, por sentencia de 
13 de Junio de 1991, dio la razón al canal sm san- 
c16n alguna RevIsta Gaceta Jurídica N” 132 (Stgo > 
Editorial Jurídica Ediar-ConoSur, 1991), pp 31-32 
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vos o noticIosos deben ewtar el sensaciona- 
lismo cuando presenten hechos o situaciones 
reales. Asimismo ante esta atribución del Con- 
sejo debemos tener presente lo ya dicho, res- 
pecto a que es necesario interpretar restrictiva- 
mente las normas que constltuyen un limite a 
la libertad de información y  de opinión. 

f) Sanclones 

Con la última modificación a la Ley 
N” 18.838 se amplió la potestad del Consejo, 
al disponer que las infracciones a esta ley y  a 
las normas que el Consejo dicta en el uso de 
sus facultades normatIvas serán sancionadas 
según la gravedad de la infracción. 

Antes de aplicar las sanciones, cl Consejo 
debe notificar a la concesionaria de los cargos 
que existen en su contra para que en un plazo 
de cinco días pueda fkmular sus descargos y  
solicitar un término probatorio para acreditar 
los hechos en que se funda su defensa. Esta 
disposición no es otra cosa que garantia del 
debido proceso establecido en nuestra Consti- 
tuciún. 

Las infracciones a la presente ley son san- 
clonadas según la gravedad de estas en: amo- 
nestación, multa no inferior a 20 ni superior a 
200 U.T.M., suspensión de las transmisiones 
hasta por un plazo de 7 días tratándose de in- 
fracción grave y  reiterada, caduudad de la 
conceskn. Esta última, a su vez, puede tener 
lugar por no iniciaci6n del servicio dentro del 
plazo señalado en la resolución que la otorga, 
incumplimiento del xt. 18. suspensión de las 
transmwones, etc. 

De la resolución que impone amonesta- 
ciún, multa o suspensión de transmisiones, se 
puede apelar ante la Corte de Apelaciones de 
Santiago. 

También se consagra una acción pública 
en favor de los particulares, pues estos pueden 
denunciar las infracciones de los servicIos 
televisivos respecto al correcto funcionamiento 
y  a las normas que dicte el Consejo, para im- 
pedir la transmisión de programas que conten- 
gan violencia excesiva, truculencia, pornogra- 
fía o pamcipación de niños o adolescentes en 
actos reñidos con la moral o las buenas cos- 
tumbres. 

&) Iniciativa del Ejecutivo para elaborar 
un proyecto de reforma a la Ley 18 838 

Digno de destacar es que el Consejo Ka- 

clonal de Telewsión se ha dado cuenta de los 
defectos de su normativa, especialmente en el 
campo tecnológico. pues a medlados de 1997 
el Consejo Nacional de Televisión comenzó a 
estudiar la legislación vigente de sus normas, 
con el propóslto de dejar finiquitado un pro- 
yecto que el Ejecutivo presentará al Parla- 
mento. 

En princlplo, algunos miembros del mismo 
Consejo señalaron la necesidad de este estu- 
dio, debido a algunos defectos de la ley actual 
que podrían ser mejorados y  adecuados a los 
nuevos tiempos, sin embargo, con el transcur- 
so del tiempo, se ha llegado a la imposibihdad 
de reformular su normativa como se pretendió 
en un comxnzo, porque se ha sostenido. por la 
propla Presidenta del Consejo, que reforzar la 
ley que tenemos actualmente no tiene nada que 
ver con lo que es la televkón hoy en día. de 
este modo, se piensa discutir el proyecto como 
si no tuviéramos una ley al respecto. 

Por otra parte, algunos parlamentarlos, 
corno reacción a la negativa de determinados 
canales de no transmitir la campaña oficial de 
los spots del SIDA, del Goblemo, impulsaron 
reformas legales para establecer la obligación 
de los medios de comunicación de conceder 
espacios mínimos a las campaiiaa de bien pú- 
bhco, especialmente destinadas a la salud. En 
cambio, otros parlamentanos presentaron m- 
ciatlvas para que el Consejo Nacional de Tele- 
vwón clasificara y  orientara la totahdad de los 
programas exhibido@. 

Respecto a las posibles modificaciones, el 
Ejecutivo señala que hay varios aspectos que 
dwzutir: “Cómo hacer frente a los desafíos de 
la televisibn digital. cómo nos preparamos 
para la nueva generación de la multunedla, 
cómo abordar adecuadamente la regulación 
de la televisIón por cable y  satehtai, cómo re- 

JI Lo que sucedió fue que en abril de 1997 el 
Gobierno, para prevemr el SIDA. realizó una cam- 
paña oficial que. entre otras cosas, consistía en 1>0rs 
en que se mostraba a una pareja de jávenes que 
supuestamente habían tenldo relaciones sexuales. y  
uno de ellos tenía SIDA Entre las formas de pre- 
vención de la enfermedad se señalaba. al final~znr el 
ri>ois, la posibllldad dc uszu preservativos Así tres 
canales de televisión se negaron a emlfir el mensaje 
del Gobierno, por consldsrx sus contenidos contra- 
nos B sus princ~pms Sm embargo, tal sltuaclón no 
es censura por parte de los canales que no quiswon 
difundlr los ,S>WF. sino que es seguir lar pautas de 
su línea editorlal 
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forzar la protección de los niiios y  la progra- 
mación infantil, cómo ampliar los estímulos 
para la producción y  transmlslón de progra- 
mas de contenido cultural, cbmo asegurar el 
sentido público de la televisión abierta, 
etc.“45. 

Asimismo se pretende cambiar las funcio- 
nes del Consejo sobre la base de otorgarle a 
esa entidad “un rol de acción más a priori que 
únicamente a posteriori, pues se le quiere dar 
un rol más orientador que castigador”‘6. En 
definitiva, la apuesta es por la autorregulación, 
mayor información a los consumidores de la 
programación y  estar al día con las nueras tec- 
nologías. 

De igual modo, en relación a las concesio- 
nes que otorga el Consejo. se pretende consa- 
grar que no bastará para su cumplimiento que 
se cumplan criterios técnicos, sino. además, 
que las bases de licitación sean más exigentes 
en los criterios que la ley contempla. anali- 
zando la factibilidad económica que presenten 
los canales (que en la actualidad no se hace) y  
según la propuesta de contenido y  de progra- 
mación que ofrezcan. 

Además se pretende modificar la composi- 
ción del Consejo, pues se considera que las 
atribuciones que se piden a sus miembros son 
excesivas. y  se quiere dejar un marco de ma- 
yor apertura para buscar a miembros más re- 
presentativos de la sociedad. 

3. Ley Sobre Abusos de Publicidad, 
Ley N” 16.643 de 4 de septiembre de 1967 

Esta ley ha sido modificada en alguna de 
sus normas por la Ley N” 16.899 de 14 de 
febrero de 1968, por el D.L. N” 303 de 5 de 
febrero de 1974, por el D.L. N” 100 de 12 de 
enero de 1975 y  por la Ley N” 19.048 de 13 de 
febrero de 199 1. 

Esta ley obedece a que nuestra Constitu- 
ción consagra la libertad de opinión y  de infor- 
mación, sin censura previa, pero respondiendo 
de los delitos y  abusos que se cometan en su 
ejercicio. Precisamente esta ley establece esos 
delitos y  abusos. 

45 J. Joquln BRUNNER: “Seria Ridículo Com- 
petir por la Solidaridad”, en El Mercuriu (Cuerpo 
ti. 29 de Junio de 1997). p. Il. 

4b Pilar ARMANET. “Gobierno Modificará 
Ley de Televisión”, en El Mercurro (Cuupo C, 13 
de jumo de 1997), p 17. 

El título 1 de la ley se refiere a cuestiones 
de carzícter administrativo, es decir, exigenclas 
que se efectúan a los medios de comunicación 
social de tipo administrativo, cuya transgre- 
slón constituye una infracción admmistratlva, 
salvo en determinados casos que la ley señala 
como delitos. 

El art. I de la ley confirma que la libertad 
de opinión y  de información no están sujetas 
a censura presa, además dispone que el de- 
recho establecido en el arr. 19 N” 12 de la 
Constitución incluye: el derecho de no ser 
perseguido a causa de sus opiniones, cl de m- 
vestigar informaclones, el de recibir infor- 
maciones y  el de difundirlas. De este modo se 
consagra la libertad de opinión y, a diferencia 
de la Constitución, se establece expresamen- 
te la dualidad de la libertad de Información 
(derecho a informar y  derecho a ser infor- 
mado). 

El art. 16 de la ley considera medlos de 
difusión los diarios, revistas o escritos. perió- 
dicos; los impresos, carteles, afiches, avIsos, 
inscripciones murales, volantes, reuniones 
públicas: y  la radio, la televisión, la cinema- 
tografía, los altoparlantes. la fonografía y  en 
general cualquier artificio apto para fijar. 
grabar, reproducir o transmitir la palabra, 
cualquiera que sea la forma de expresión que 
se utilice. sonidos o Imágenes. Como pode- 
mos observar es bastante amplia la norma, de 
este modo se sanciona a todos ellos de los 
delitos y  abusos que cometan en su gerci- 
CiO. 

El título III de la ley señala los delitos co- 
metidos por estos medios, los que podemos 
agrupar en: 

a) Provocación de delitos 

Este comprende tres órdenes de conductas 
dlferentes: 

Los que induzcan directamente a la qecu- 
ción de los delitos de homicidio, robo, in- 
cendio o alguna de las formas de estragos 
que se contemplan en el art. 480 del Códi- 
go Penal. Todo esto a pesar que el dehto 
no se llegue a consumar. 
Los que hagan apología de los delltos ante- 
riores. 
Los que conciten el odio, la hostilidad o 
el menosprecio respecto de personas o 
colectividades en razón de su raza o re- 
ligión. 
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b) Noticias falsas o no autorizadas 

Lo que comprende este grupo es: 

* La imputación maliciosa de hechos 
sustancialmente falsos o la difusión mali- 
ciosa de noticias sustancialmente falsas, 
como asimismo la difusiún maliciosa de 
documentos sustancialmente falsos, o 
supuestos, o alterados en forma esencial. o 
atrlbuidos inexactamente a una persona, 
cuando su publicación hubiere causado 
grave daño a la seguridad, el orden, la ad- 
ministración, la salud o la economía públi- 
cos, o fuere lesiva a la dignidad, el crédito, 
la reputación o los intereses de personas 
naturales y  sus familiares o de personas ju- 
ríd~cas. 

* Los que a sabiendas difundieran disposi- 
clones, acuerdos o doctrinas oficiales que 
tengan el carkter de secretos o reservados 
por dispowión de la ley, o documentos 
oficiales que formen parte de un proceso 
ordenado a mantener reserva o en estado 
de sumano secreto. 

c) Delitos contra las buenas costumbres 

Al respecto podemos señalar: 

- El art. 20 de la ley se refiere al ultraje de 
las buenas costumbres. 

* Se señala que se considera en especial que 
cometen ultraje público a las buenas cos- 
tumbres los que internaren, vendieren, pu- 
sieren en venta, distrIbuyeren, exhibieran o 
difundieren o hicieren distribuir. exhibx o 
difunchr públicamente escritos, impresos 
o no, tiguras. estampas. dibujos grabados. 
emblemas, objetos o imágenes obscenas o 
contrarias alas buenas costumbres. 

* Respecto a la venta, oferta, distribución o 
exhibición de los mismos a menores de 
edad, se sanciona de forma especial, y  la 
pena se aplica aunque no se efectúe púbb 
camente, asimismo se castiga de modo es- 
peclal la distribución a domicilio. En todo 
caso, el hecho de entregarlos al correo o a 
alguna empresa de transporte o distribu- 
ción ~610 es pesqmsable cuando el reparto 
se hace bajo faja o en sobre abierto. pero 
serán pesquisables despu& de llegar a po- 
der del consignatario. 

* Se sanciona también a los que profirwen. 
hicieren proferir. transmitieren o di- 

funcheren expresiones, hechos o acclones 
obscenos o contrarios a las buenas costum- 
bres. En este punto es importante destacar 
que según los términos “profirleren” e 
“hicieren proferir”, también se sancionan 
al inductor y  al cómphce, en conformr- 
dad con el art. 15 N” 2 y  N” 3 del Código 
Penal. 

* Asimrsmo se castiga a los que valikndose 
de cualquier otro medio de difusión divul- 
garen awsos o correspondencias obscenos 
o contrarios a las buenas costumbres. 

* Se señala una agravante, elevando al doble 
la pena s1 el ultraje a las buenas costum- 
bres tienen por objeto la perversión de me- 
nores de 18 afios. Pues se establece una 
presunción de que el ultraje a las buenas 
costumbres tiene por objeto la perversión. 
cuando se emplean medios de dlfusión 
que, por su naturaleza, estén al alcance de 
los menores. 

Nótese que no se sanciona a los adquiren- 
tes de obJetos inmorales o lectores de escritos 
pornográficos m a los auditores de canclones 
obscenas. 

d) Delitos contra las personas 

Este punto se refiere a los dehtos de inju- 
rla y  de calummas. En esta materia la ley se 
refiere a: 

Se sancionan los delitos señalados remi- 
tiéndose a los tipos y  sanciones de los art. 
413, 418 y  419 del C6digo Penal, aunque 
aumenta la pena. 
Se establece una figura delictiva especial, 
a los que solicitaren una prestación cual- 
quiera bajo la amenaza de dar publicidad 
por alguno de los medios del afi. 16 ya 
señalado, de documentos, informaciones o 
notlcias que pudieren afectar el nombre, la 
posición. el honor o la fama de una perso- 
na. Si la amenaza se consuma. la pena se 
eleva al doble. 
No constituyen injurias las apreclauones 
que se formulan en artículos de crítica po- 
lítica, literaria, histórica, artística. clentífi- 
ca, técnica ) deportiva, a menos que del 
tenor de tales articulos se pusiere de mani- 
fiesto el propósito de injuriar. 
La persona del inculpado que haya causado 
inluria por alguno de los medIos del art. 
16, no le es admltida la prueba sobre la 
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verdad de sus expresiones, sino cuando 
hubiere imputado hechos determinados y  
concurrieren algunas de las circunstancias 
que la ley menciona. 
También se establece el delito de impu- 
tación de hechos determinados relativos a 
la vida privada o familiar de una persona, 
efectuada sin autorización de ella y  que 
provoque daño o algunas formas de des- 
crCdito como hostilidad, menosprecio o ri- 
dfculo. El inculpado puede probar la vera- 
cidad de la imputación ~610 en los casos 
que la ley expresamente señala. 
Asimismo se castiga a quienes grabaren 
palabras o imágenes de otra persona desti- 
nada a la publicación, sin el consentimien- 
to de ella, las difundieren por alguno de 
esos medios, y  provocaren las consecuen- 
cias anteriores. 
Siempre se consideran como parte de la 
vida privada de las personas, los hechos 
relativos a la vida sexual, conyugal o do- 
méstica, salvo que ello fuere constitutivo 
de delito. También la ley establece casos 
que no se consideran hechos relativos a la 
vida privada de las personas, por ejemplo, 
lo referente al desempeño de funciones pú- 
blicas. 

Debemos tener presente que la responsabi- 
lidad penal por los delitos del Título III se de- 
terminan conforme a las reglas del Código 
Penal y  al inciso 2” del art. 39 del Código de 
Procedimiento Civil. 

El párrafo V del Título III de la ley con- 
templa ciertas prohibiciones y  casos de inmu- 
nidad. De estas normas destaca aquella que 
prohibe la divulgación de la Identidad o de cual- 
quier otro antecedente que conduzca a ella, de 
menores de 18 de años, ya sean autores, c6m- 
plices. encubridores o víctimas de delitos. 

Asimismo se faculta a los tribunales de 
Justicia para prohibir la divulgación por cual- 
quier medio de difusión de informaciones 
concermentes a determinados juicios de que 
conozca. Esta prohibición la puede decretar el 
juez ~610 cuando la divulgacibn pueda entorpe- 
cer el éxito de la investigación o atentar contra 
las buenas costumbres, la seguridad del Estado 
o el orden público. 

Esta disposición se introdujo por el Acta 
Constitucional N” 3, y  en la Comisibn Consti- 
tuyente se dejó constancia que no era constitu- 
tiva de censura material, pero finalmente no 
apareció en el texto constitucional de 1980. 

Importante es hacer presente que se san- 
ciona la rruculencia, al igual que el Consejo 
Nacional de Televisión, puesto que castiga 
al medio que difunda información, imágenes o 
comentarios sobre crimenes, simples delitos, 
suicidios. accidentes. catástrofes naturales que 
ofendieren gravemente los naturales senti- 
mientos de piedad y  respeto por los muertos, 
heridos o víctimas de los msmos. 

4. Código Penal 

Los delitos que mencionaremos en razón 
del interés de nuestro estudio son los si- 
guientes: 

al El art 109 inciso 7” sefiala que será sancio- 
nado “El que revelare el secreto de una ne- 
gocraclón o de una expedición“. asimismo 
el inciso 8” señala que será sancionado “El 
que diere maliciosamente falso rumbo o 
falsas noticias al ejército o armada de la 

b) 

cl 

di 

Repúbhca”. 
Los artículos 264 a 266 se refieren al delito 
de desacato, que es un dellto contra el or- 
den público y  la seguridad pública. Nos 
interesa especialmente cuando se injuria o 
amenaza a un parlamentan0 por las opimo- 
oes manifestadas en el Congreso, o a un 
miembro del tribunal por los fallos que 
emita, o a los Mimstros de Estado u otra 
autoridad en el ejercicio de sus cargos. 
El ultraje público a las buenas costumbres 
está establecido en el art. 374 y  sanciona 
con la pena que allí se menciona al que 
vendiere, distribuyere o exhibiere cancio- 
nes, folletos u otros escritos, impresos 0 
no, figuras o estampas contrarios alas bue- 
nas costumbres. También se sanciona con 
la misma pena al autor del manuscrito, de 
la figura o de la estampa o el que los hu- 
biere reproducido por un procedimiento 
cualquiera que no sea la imprenta. 
Como podemos observar, tal dlsposlción 
ha quedado absorbida por el art. 20 de la 
Ley N” 16.643 que ya explicamos. Debe- 
mos señalar que el Código Penal se refie- 
re a la venta, por tanto, si se trata de otro 
contrato no caetia en esta figura. pero cl 
contrato estaría viciado por objeto ilicito 
en virtud del art. 1466 del Código Civil. 
Los delitos de injurias y  de calumnia están 
tratados en los artículos 412 a 431 del mis- 
mo código. Estas disposiciones la debemos 
complementar con las normas de la Ley 
N” 16.643 
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5. Ley de Seguridad Interior del Estado, 
Ley N” 12.927 de 6 de agosto de 195X 

Se entiende por delitos contra la seguridad 
mterior del Estado, todos aquellos actos o he- 
chos que sean atentatorios contra la paz, la 
tranquilidad. la estabilidad y  seguridad de la 
nación. ya sea porque causen conmocu5n inte- 
rior. emergencia o calamidad pública. 

Los delitos que pueden cometerse han sido 
agrupados por la ley en cuatro grupos: 

a) Delitos contra la Soberanía Nacional y  la 
Seguridad Exterior del Estado. 

b) Delitos contra la Seguridad Interior del 
Estado. 

c) Delitos contra el Orden Público. 
d) Delitos contra la Propiedad de los Bienes 

Nacionales. 

Los delitos contemplados en el Título 1 y  11 
de dicha ley, especificamente el art. 4 letras 
a), b). c), d), 0, g); y  el art. 6 letras c), d). e) y  
f) son aquellos que pueden ser cometidos a tra- 
vCs de la televisión, de ahí la relación con 
nuestro estudio. 

6. Código de Justicia Militar 

Este código también sanciona figuras 
que dicen relacibn con la libertad de expre- 
siún, más precisamente en los articulos 255. 
256. 274, 276, 284 y  417. por ejemplo, el mdu- 
cir a las tropas a la sedición. violación de se- 
cretos mihtares. etc. 

7. Otras Disposiciones 

a) El art. 53 del Código Sanitario señala la 
prohibición de cualquier forma de publica- 
ción o propaganda referente a higiene, me- 
dlcina preventiva o curativa, que a juicio 
del Servicio Nacional de Salud tienda a en- 
gañar al público o a perjudicar su salud. A 
su vez el art. 54 establece cuando, desde el 
punto de wta sanitario, se engaña al púbb 
co y  se perjudica los intereses. 

b) El art Y de la Ley 1X.403 de 4 de marzo de 
1985 sanciona el tráfico ilícito de drogas y  
estupefacientes; señala esta que serán san- 
cionados los que hagan apologfa o propa- 
ganda, a través de un medio de comumca- 
ción o en actos públicos del uso y  consumo 
de estas sustancias. Además. si se trata de 
medios de comunicación, el tribunal puede 

suspender la publicación o transmisiones 
hasta por seis días, y  si hay reincidencia se 
impone la clausura del medio por 30 días. 

c) El art. 61 de la Ley N” 18.045 de Mercado 
de Valores señala que las personas que con 
el objeto de inducir a error en el mercado 
difundan notlcias falsas o tendenciosas, 
aun cuando no busquen obtener ventajas, 
serán sancionadas. 

d) La Ley N” 17.336 sobre Propiedad Inte- 
lectual de 2 de octubre de 1970, en los arts. 
43, 66. 69 y  81, establece en general san- 
ciones para los medios de comumcaclón 
social que transgredan los derechos de au- 
tor sobre sus obras. 

B) LA TELEVISION Y EN PARTICULAR 
LA TELEVISION POR CABLE COMO 

SERVICIO PUBLICO 

La televisión desde sus orígenes ha sido 
regulada básicamente como un servicIo públl- 
co a nivel mundial. En nuestro país ya estudia- 
mos que la Ley N” 17.377, que fue la primera 
ley de televisión en Chile, consideraba a Id te- 
levislón, según los rasgos de su normativa, 
más bien como un servicro púhlrco que impo- 
nia responsabilrdades públicas: luego se fue- 
ron dictando diversas leyes, llegando actual- 
mente a una wslón más amplia en el sentido 
que si bien se mantiene el sistema de responsa- 
bilidad pública. la Constitución de 1980 am- 
pli6 la titulandad de acceso a este mecho dan- 
do paso ala telewsión privada. 

Pero ipor qué se ha aplicado este concepto 
en el trasfondo de la regulación de la telev- 
sión? Tal hecho se explica por diversas causas 
que hacen que la televisión se encuentre en 
una situación especial, distinta a la prensa 
escrita. Estas causas se deben a lim~tauones 
técnicas de este medio, producidas por la esca- 
sez del número de frecuencias -10 que hace 
que la televisión no sea accesible a todos-, 
unido al gran costo económico de esta acti- 
wdad. 

De este modo, la escasez del número de 
canales hertzianos ha hecho necesaria una in- 
tervención pública que garantice un adecuado 
aprovechamiento del espacio radioeléctrico 

Por otra parte. ha existIdo una preocupa- 
ción de los Estados por mantener niveles de 
programación adecuados, básicamente para 
proteger a la población infantil y  juvenil, 
además se ha debido al ya mencionado temor 
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de los poslbles efectos negativos de la tele- 
visión. 

Ahora bien, cabe preguntarse s1 es lógico 
que este criterio se mantenga para la televisión 
por cable, pues lo que reafirma esta interro- 
gante, pero también la dificulta. es que no 
existe un concepto jurídico universal de lo que 
es el servicio público, a diferencia de otras ms- 
titucmnes jurídicas que con especialidades más 
o menos acusadas se encuentran en todas las 
tradiciones Jurídicas, asimismo es un concepto 
de difícil construcción. derivado de su proyec- 
ción sobre actividades matetiales diversas y  de 
naturalezas diferentes; por otra parte, los servi- 
cios públicos junto con las necesidades socia- 
les van cambiando a lo largo del tiempo, de 
manera que actividades que en un momento se 
cahfxaron como servicios públicos dejan de 
serlo después. 

La televisión por cable, más que un mero 
servicio televisivo, lo debemos configurar a 
futuro en un sentido amplio, es decir, como un 
servicio de telecomunicación dada las múlti- 
ples posibilidades que con ella se ofrecen, es 
decir, servicios multimediales e interactivos 
que pronto serán una reahdad en nuestro pais. 

Importante es tener presente que no todos 
los servicios de telecomunicaciones se encua- 
dran dentro del concepto de servicio público, 
pero las razones de ello en el sistema televi- 
sivo ya lo vimos; sin embargo, cualquiera que 
sea la tesis que se mantenga, es una realidad 
que estos argumentos ya no son tan sólidos, 
dada las características de la televisi6n por ca- 
ble, pues si bien la televisión hertziana tiene 
características afines con la televisión por ca- 
ble, tienen rasgos distintos, porque en esta últi- 
ma se pueden transmitu a prion un número 
ilitmtado de señales de televisión. 

Asimismo, respecto al gran impacto o in- 
fluencias de la televisión en la sociedad, tam- 
biCn es discutible, pues la imágenes y  sonidos 
que se difunden por el cable se dirigen erre- 
versiblemente a un público determinado, es 
decir, a aquellos que deciden conectarse al ca- 
ble, mientras que las emisiones por ondas 
hertzianas son recibidas por cualquiera que 
tenga un aparato receptor. Por lo mismo, como 
ya explicamos, en este sistema los efectos en 
cierta medida son buscados, lo que es más 16. 
gico en los sistemas pizy-per view 0 sistemas 
mteractivos, que si bien no se utilizan en Chi- 
le, luego podremos acceder a ellos. 

Además la televisión por cable tiene un as- 
pecto muy parecido a la prensa escrita, pues 

uno sabe qué esperar de las diferentes pubhca- 
ciones, lo mismo ocurre en la telewsión por 
cable, los canales son especializados y, aun- 
que tengan una misma especialidad cbstintos 
canales, cada uno de ellos tiene matices chver- 
sos. Por tanto, al tener la televisión por cable 
una linea editorial marcada, en este sentido el 
público se encuentra más protegido. 

Por lo mismo, conociendo la línea ednorial 
de cada canal, es incluso posible, como ya lo 
hemos dicho, bloquear canales cuya línea edi- 
torial no nos guste o no constderemos ade- 
cuada. 

Por tanto, estamos en una sltuaclbn distmta 
a la de los comienzos de la televisión, hemos 
pasado a una situación de abundancia, de un 
instrumento que se dirigia exclusivamente al 
gran público, a un instrumento destmado a te- 
lespectadores más diversificados. 

Como podemos visualizar, estas cualidades 
hacen de la televisión por cable un sistema 
bastante especial. De esta forma, estas consi- 
deraciones deben tomarse en cuenta al mo- 
mento de llevar a cabo una adecuada regula- 
ción. no significa con esto excluir del todo la 
intervención del Estado. pero al momento de 
su regulación implica tomar una postura más 
acorde con sus características, con sus posibili- 
dades, con los nuevos tiempos y  con las hber- 
tades de mformaclón, de opinión y  de concien- 
cia establecidas en nuestra Consntuci6n. 

C) AUTORREGULACION 
DE LA TELEVISION 

Importante de destacar es que en nuestro 
país existe hace ya cinco años un organismo de 
autorregulaw3n. Este organismo es denomma- 
do el Consejo de Etica de los Medios de Co- 
municación que surgió como una iniciativa de 
la Asociación Nacional de Prensa (ANP). la 
Asociación de Radiodifusores de Chile 
(ARCHI) y  la Asociación Nacional de Televi- 
sión (ANATEL), para que hubiera en nuestro 
país una Instancia moral para resguardar el co- 
rrecto uso de la libertad de expresIón. Asimis- 
mo, la CATV-A.G. ha manifestado su inten- 
ctón de ser regidos tambikn por el Consejo de 
Etica de los Medlos de Comunicaclún, lo cual 
es de gran importancia. 

No obstante, es necesario destacar que 
aquellos medios que no forman parte de alguna 
de las asociaciones mencionadas, si bien no 
tienen obligación de aceptar las resoluciones 
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del Consejo que le puedan caber por determl- 
nadas denuncias, en la práctica han acatadc 
igualmente las resoluciones. 

Cuando comenzó a estudmrse la creación 
de este organismo en nuestro país, había mu- 
cho temor por parte de los medios, pero los 
hechos han demostrado que este Consejo no 
ha mterfendo en la libertad de los profesiona- 
les de la información. pues ha contribuido a 
formar conuencia entre los mismos de su res- 
ponsabilidad, ética y calidad mfortnama Este 
Consejo ha recopilado fallos. lo que ha sido 
importante, pues se ha Ido creando jurlspru- 
dencia, además estas recopilaciones demues- 
tran la continuidad de su labor y  la eficacia del 
sistema de regulación ética por via privada. 

Al respecto, Arturo Fontalne ha dicho: 
“Entonces como todo lo nuevo. cuesta que la 
opinión pública lo conozca y  aprecie. De parte 
de los medios -10s que están afiliados a las 
asocmciones nacionales de la Prensa, la Radio 
y  la Televisión- ha habido una recepción muy 
leal. Me llena de satisfwxón el hecho de que 
tomen en serio los litigios y  se defiendan como 
corresponde, alegando sus causas y  acatando 
las sanciones si les llegan, aun cuando ella? 
son morales y  las denuncIas carecen de carác- 
ter económlco, en su mayoría. La gracia de 
esto otro, es que puede ser una protecciún para 
el público. que recién ahora ha comenzado a 
flux como recurrente... pero está muy lejos de 
la función del Consejo ser un fiscalizador de lo 
moral, porque incluso ~610 tenemos atribucio- 
nes respecto de los espacios informativos”“‘. 

De este modo, “la hbertad de expresión. 
siendo un principio esencial para el desarrollo 
de las personas, debe ser defendida no sola- 
mente en su ejercicio, sino en su valor como 
tal. La mejor forma de prestlglarla es ponién- 
dola al serviclo de la verdad y  de la promoción 
mtegral de personas y  socxdades. Esta libertad 
es la base de la comunicacifrn, como proceso 
de comprensión y  conocuniento mutuo. iC6- 
mo podría, entonces, no manifestarse una so- 
ciedad muy celosa de resguardar un ejercicio 
claro, transparente y  honesto de esa hbertad? 
Cualquier medida destinada a restringirla, cen- 
surarla previamente o condicionarla, hiere gra- 

” Arturo FONTAINE ALDUNATE “En ChIle 
CI plurahsmo es potencia, no democracia”, en Cuu- 
dernor de Informucih N” 9 (Stgo., Centro de Estu- 
dlos de la Prensa, Facultad de Letras. P Universi- 
dad Catóhca de Chile, 1991), pp 17. 18. 

vemente a la naturaleza misma de la persona 
humana. En esta forma, en una democracia. el 
cquilibno justo cntrc la libertad de enpresIón, 
el respeto a las personas y  la información com- 
pleta y  verdadera, es exigencia irrenunciable 
de las reglas del juego’-‘“. 

En cuanto al procedimiento utilizado por el 
Consejo de Etica de los Medio, de Comumca- 
ción. debemos dlstinguir primeramente que 
tiene dos tipos de labor: 

a) Labor prewnhz Esta tiene por objeto en- 
tregar orientaciones generales a los medios 
de comumcación, las que son comunicadas 
a las asociaciones afiliadas a la Federación 
de Medios de Comunicación Social. Esta 
labor puede miciarse por solicitud de algún 
particular o mstltución interesada, al Fis- 
cal, o por acuerdo del Consejo. 

b) Labor fiscairzadora. Esta se puede iniciar 
por denuncia de un particular o institución 
afectada. o por requerimiento del Fiscal del 
Consejo. 

El Fiscal es quien recibe la denuncia y  
debe pronunciarse sobre su admislbllidad, lue- 
go ordena notificar al director del medio de- 
nunciado mediante carta certIficada o se entre- 
ga en forma directa la denuncia. El denunciado 
nene un plazo de 10 días para responder del 
reclamo y  formular sus descargos. SI es nece- 
sario, el Fiscal puede abrir un t&mmo probato- 
rio de 15 días. 

Cna vez finalizada la recopilación de ante- 
cedentes, el Fiscal debe enviar copias de la de- 
nuncia y  del material recopilado a los Con- 
sejeros, y  se pone en tabla para la siguiente 
reunión. 

El Consejo resuelve en conciencia, por 
simple mayoría de sus mtcgrantes, y  antes de 
conocer un asunto. cualquera de 105 Conseje- 
ros puede declararse inhabilitado. 

Las resoluciones ron públicas y  pueden ser 
de dos tipos: absolutorias o de representación, 
esta última consiste en una amonestación. 

Si la falta a la ética es grave, el Consejo 
puede entregar la resolución a los medlos de 
comumcación y  ordenar que dxha resoluci6n 

4K CONSEJO DE ETICA DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION: Füllos 1992 (Stgo < Federa- 
ción de Medios de Comunicaciún Soual F G.. 
19931, p. 3. 
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sea transnutida o publicada en el medio san- 
cionado. 

En todo caso. la parte afectada puede soli- 
citar la reconsideración del fallo, siempre que 
exista motivo plausible. 

Si bien las sanciones son de carácter mo- 
ral. muchas de ella han provocado gran efecto 
en los medios de comunicaw5n y  en el pú- 
bhco, con ello se ha conseguido los objetivos 
propios de este organismo, defendiendo la li- 
bertad de información y  el derecho del público 
a ella, pero dentro de un marco ético y  respon- 
sable adecuado para la sociedad, en otras pala- 
bras, se ha configurado el justo equilibrio entre 
responsabilidad y  libertad. 

D) JURISPRUDENCIA 

La jurisprudencia de los últimos años es la 
siguiente: 

1. 

al 

Cortsqo Nacional de Televisión 

Sentencia de la Corte de Apelaciones de 
30 de diciembre de 1991, Televisión Na- 
cional de Chile con Consejo Nacional de 
Televisión (Recurso de Reclamación, Ley 
18.838). 

ConsIderando 2”: 

“...el Consejo Nacional de Televisión exis- 
te por imperativo de la Constltucián Políti- 
ca y  que su misión es velar por el correcto 
funcionamiento de los medios de televisiún 
y  que para cumplir con este objetivo la ley 
lo ha dotado de atribuciones sancionado- 
ras, y  ha definido lo que debe entenderse 
por “correcto funcionamiento”. 

Si examinamos la definición hecha del 
correcto tuncionamiento, se llega a la conclu- 
sión de que no podrían describirse conductas 
precisas y  determinadas como constitutivas 
deinfracción de Cl, pues son tantas y  tan va- 
nadas las que pueden producirse que siem- 
pre quedaría gran número de ellas sin san- 
C16L.“” 

4y Rewsta de Derecho y  Jurisprudencia. Tomo 
II NO 89, Segunda Parte - Sección Qumta (Stgo, 
Editorial Jurídica, 19921, p. 54. 

b) Sentencia de la Corte de Apelaciones de 
18 de noviembre de 1992, Megavisión con 
H. Consejo Nacional de Televisión (Apela- 
c16n, articulo 34 Ley N” 18.838). 

Considerando 18: 

“Esta Corte amerita el propbsito del Con- 
sejo Nacional de Televisión en arden a 
tutelar derechos de tanta entidad como son 
la dignidad. el honor y  la privacidad de las 
personas. pero cabe puntualizar que la pro- 
tección a esos bienes jurídicos se encuentra 
entregada por el ordenamiento positivo al 
órgano jurisdlccional...“““. 

2. Televisión por cable 

En esta materia ha sido determinante la 
sentencia de la Corte de Apelaciones de 10 dc 
enero de 1996, que luego fuera confirmada por 
sentencia de la Corte Suprema de 2 de mayo 
de 1996, que no dio a lugar a un Recurso de 
Protecuón contra el Consejo Nacional de Te- 
levisión, por las fiscalizaciones que comenzó a 
realizar por iniciativa propia sobre la televi- 
sión por cable 

La Corte señal6 en los considerandos 4” a 
II” de la sentencia mencionada, que las nor- 
mas que regulan el funcionamiento de los ser- 
victos telewslvos no hacen diferencia respecto 
de ellos en cuanto a su fiscahzación por el 
Consejo Nacional de Televisión, por lo cual no 
resultaría ilegal la actuación de ese organismo 
al fiscalizar a los servicios de televisión por 
cable. 

Asimismo se considera, según los propios 
tCrminos utilizados en la sentencia, “irrelevan- 
te clasificar el sistema de emisión telewsiva 
por cable en alguna de las categorías...puesto 
que todos ellos son por naturaleza servicios de 
televisi6n”“. 

En este punto considero que si txen es CIW 
to que las disposiciones vigentes que fiscalizan 
a la televisión por cable no distinguen en uno u 
otro servicio televisivo expresamente, pues se 
usan las palabras “servicios televisivos”, “ ser- 

51t Revista de Derecho y  Jurisprudencia. Tomo 1 
N” 90, Segunda Parte - Sección Qumta (Stgo, Edi- 
tod Jurídica 19931, p.44. 

” Rewta de Derecho y  Jwisprudencla: Tomo I 
N” 91, Segunda Parte - Sección Quinta (Stgo , Edl- 
torial Jurídica, 1996) pp. 92-93. 
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vicios limitados” o “servicios de libre recep- 
ción”. no considero irrele\w~te -como señala 
la Corte- encasillar el sistema de televisión es- 
tudiado en algún servicio de telecomunicaclo- 
nes de la Ley N” 18.168. 

Pues ya vimos que la falta de claridad al 
definir los servicios limitados en esta ley. es 
justamente lo que ha provocado un problema. 
Pues es necesario clasificarlo y  dejar claro a 
qué tipo de servicio se trata, porque si bien en 
términos amplios la televisión abierta y  la tele- 
b~sión por cable tienen la misma naturaleza, en 
tkrminos específicos revisten características 
que no pueden obwarse. ya que unos y  otros 
conllevan a situaciones diferentes. 

Incluso el mismo Consejo Nacional de Te- 
levisión, como ya hemos repetido, se ha visto 
obligado a utilizar analogía para poder fiscali- 
zar a la televiw5n por cable, lo que es impro- 
cedente en Derecho Público, siendo entonces 
poco clara la facultad del Consejo. Además de 
lo anterior, recordemos que el sistema de fis- 
cahzación del Consejo sobre la televisión por 
cable es bastante curioso, 10 que lo hace bas- 
tante injusto, imfica: y  discrimimtorio para 
las empresas de cable y  para el público. 

Otro argumento de la Corte es señalar que 
desde que comenzaron a ejercerse las atribu- 
clones fiscalizadoras del Consejo Nacional de 
Televisión. la situación de los particulares y  de 
las empresas de cable no ha vanado mayor- 
mente. Ante esto podemos decir que es enton- 
ces aún más evidente lo innecesario y  la 
Ineficacia de sus fiscalizactones. 

Además la misma Corte señala: “el orga- 
nismo comenzó a ejercer sus funciones tis- 
calizadoras y  de superwgdancia, haciéndolas 
extensivas a la televisión por cable”52. Sin em- 
bargo, debemos recordar que, al igual que la 
analogía, la interpretación extensiva que ya cx- 
plicamos, es inaceptable en Derecho Público y  
la Corte ha ignorado esta circunstancia. 

Por otra parte, la sentencia seAala que no 
se. divisa razón alguna, para interponer un re- 
curso de protección, el hecho que el uso y  ac- 
ceso de los usuarios se produzca por sus libres 
voluntades, debiendo pagar un precio por ello. 
Pues señala que el principio de la autonomía 
de la voluntad tuene Iímltes que responden a la 
promoción del bien común, resguardando va- 
lores morales y  culturales de la nación. 

52 Ibídem, en p 94 

Pues bien. el principio de la autonomía de 
la voluntad “se traduce en tCrminor generales 
en un solo postulado: los indivlduos son libres 
para regular sus relaciones jurídicas sin la m- 
tervención del legislador. sin otra lnmtac~ón 
que no pueden ir contra ley imperativa o prohl- 
bitiva, el orden público y  las buenas costum- 
bresW 

Asimismo desde el punto de wsta filosófl- 
co tiene Importancia la voluntad y  su relackn 
con la Ilbertad y  la verdad, pues la voluntad 
debe ser libre, porque de lo contrario no po- 
dríamos sostener que somos responsables de 
nuestros actos. Ahora bien, desde el punto de 
vista de la convivencia social, es mdiapensabie 
que el ordenamiento jurídico establezca legíti- 
mas limitaciones, en este caso. al principio de 
la autonomía de la voluntad. 

De este modo. en este punto pienso que 
el solo hecho de la libertad de contratación no 
podría eximir del todo la intervención admi- 
nistrativa mediante la tiscaliaación del Conae- 
jo Nacional de Televisión, pero creo que sí es 
muy importante de considerar esta situaciún. 
conjuntamente con otros factores que ya he- 
mos mencionado 

Como ya repetimos, este principio tiene li- 
mitaciones que no debemos desconocer, estos 
son básicamente la moral y  las buenas costum- 
bres, estos valores no ~610 son protegidos pw 
el Consejo Nacional de Tclcvislón. pues co- 
mo vimos cuando estudiamos la legislación 
aplicable al cable, son muchas las dispoklo- 
nes que lo protegen y  en forma bartante com- 
pleta. 

Entonces, si la contratación de un servicio 
de cable es propm del principio de la autono- 
mía de la voluntad, teniendo presente sus de- 
bidas Ilmitaclones, jno es suficiente acaso la 
legislauón que protege esos valores?. ;no cs 
entonces excesivo el control que pretende el 
Consejo Nacional de Televisión en estos ser- 
viuos?, ~no sería más respetuoso, en conside- 
raclón al principio de la autonomía de la vo- 
luntad sin desconocer sus linutaciones y  a la 
libertad de expresión pilares de una sociedad, 
la no fiscallza&n del cable por el Consejo, 
que por lo demás no ha sido eficaz? 

Con respecto a lo anteriormente expuesto, 
cabe preguntamos, entonces. cuáles son las ra- 
zones de estos criterios en nuestra doctrina. 

5i Renk Akliuk MANASEVICH- L<is CJhlrpo- 
cwnes. Torno 1 (Stgo.. Editorial Jurídica, 1993). p. 98. 
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Pareciera ser que todavía existe un temor 
sin fundamento a los posibles ejecros nqnri- 
vos o peligrosos de la televisión, Ia cual se 
entiende menos en la televisión por cable, por 
cuanto en ella hay ciertos efectos buscados o 
deseados por los propios suscriptores. 

Por otra parte se debe a un retraso en la 
toma de decisiones legislatrvas, pues la tecno- 
logía sobrepasa estas decisiones, quedando 
obsoletas con el tiempo, de allfque sea “ecesa- 
rio legrslar con una adecuada proyección a fu- 
turo. 

Asimismo existe una cierta desconfianza 
en la capacidad de responsabilizarnos frente 
a lo que queremos o no ver y  en la toma de 
nuestras decisiones, es decir, hay una tenden- 
cia a creer que ambas capacidades son msuti- 
cientes, aun teniendo las herramientas judi- 
ciales, no judiciales y  ttcnicas que permiten 
protegernos. 

CONCLUSIONES 

Como ya hemos visualizado en el presente 
estudio, nuestro ordenamiento jurídico respec- 
to a la televisión por cable adolece de defectos 
que no pueden obviarse a la hora de su regula- 
ción, más aún cuando el contexto de la televi- 
sibn por cable es bastante diferente a la televi- 
sión abierta. Asf debemos considerar para su 
normativa lo siguiente: 

a) La televisión por cable ofrece un srstema 
ilimitado de señales, a diferencia de la te- 
levisión abierta, lo que hace debilitar el ar- 
gumento que sostiene que es necesario re- 
gular a la televisiún como servicio público 
para garantizar el adecuado aprovecha- 
mrento del espacio radioelectrico. 

b) Como existe gran oferta televisiva, los 
programas so” más diversiftcados, m& es- 
pecializados y  más libres, por tanto, es el 
suscriptor el que decide lo que qurere ver y  
lo que no quiere ver. 

c) A diferencia de la televisiún abierta, a la 
que se le asignan básicamente las funcro- 
nes de entretención, información y  disten- 
sión, la televisión por cable se perfila con 
otras funciones dignas de destacar: la 
educativa y  la cultural. Por lo cual no po- 
demos mrrar de antemano negativamente a 
este srstema televisivo. 

d) Como existe una mayor especialidad, uno 
de los cambios producidos con el cable ha 

sido la modificación de los hábitos de con- 
sumo infantil, pues ahora disminuye su 
consumo de programación adulta. lo que es 
un interesante antecedente de consrderar a 
la hora de su regulación. 

e) La televisión por cable trene un aspecto 
parecido a la prensa escrita, en el sentid« 
que ella tiene una línea editorial marcada y  
en este aspecto el público se encuentra más 
protegido. 

f,  En la televisión por cable se esfuman los 
temores de los posibles efectos negativos 
en los receptores, que era otro argumento 
para regular la televisión dentro del marco 
de servicio público, pues las imágenes y  
sonidos que se difunden se dirige” irre- 
rersiblemente a un público deternunado. es 
decir. a aquellos que deciden conectarse al 
cable, mientras que las emisiones por on- 
das hertzianas so” recibidas por cualquiera 
que tenga un aparato receptor. 
Por lo mismo, en cierta forma los efectos 
son deseados por el receptor, sin encontrar 
al público desprovrsto. 

g) La televisión por cable es de hbre contra- 
tación. por tanto, es una opción de familla 
y  es ella la que tiene la responsabdidad de 
regular 0 controlar el consumo televisivo 
infantil, sumado a la posibilidad de hlo- 
quear canales que se consrderen inade- 
cuados, lo que se ve facilitado por la Iínca 
editorial y  por las señalizaciones de conte- 
nido de las emisrones que realizan las 
cmpresas de cable. El bloqueo de canales 
puede realizarse a traves de la central de 
la empresa de cable o co” televtsores que 
existen actualmente en el mercado que tre- 
“en este sistema o sencillamente dtspositi- 
vos que se pueden Introducir en él. 

Esta libertad de contratacrón no es nres- 
trtcta. reconoce restrrcciones que no dudo que 
deben ser protegidas, por ejemplo, la porno- 
grafía. Pero no cabe ninguna duda que es jus- 
tamente en la televisión por cable donde se 
resguardan determinados valores, desde el 
momento que es un sistema de libre contrata- 
ción, co” ello si podemos afirmar que la hber- 
tad de los individuos se encuentra por sobre 
las facultades del Estado, de modo que una 
vez ejercrda aquella, el Estado aplique san- 
ciones en cuanto se contravengan por dichos 
medios los marcos legales que protegen sus 
contenidos, y  sin perjuicio de restructurar esa 
normativa. 
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Así la regulación de la televisión por cable, 
en cuanto a sus contenidos, debemos enfren- 
tarla corno un tema de sociedad y  no solamen- 
te como un tema que compete ~610 al Estado. 

De este modo, pienso que para lograr el 
equilibrio entre responsabilidad y  libertad en 
materia de televisión por cable. teniendo en 
cuenta las consideraciones mencionadas, son 
claves la autorregulación, el control social de 
IOI receptores de cable y  un control judicial 
para salvaguardar los valores que debemos 
proteger. todo aquello dentro del sistema re- 
presivo. en virtud del cual se apliquen respon- 
sabihdades civiles o penales a postenori cuan- 
do se transgredan las leyes correspondientes. 

Respecto a la autorregulación, es una ex- 
celente altematlva desde que esta hace posible 
velar por una equilIbrada relación entre los 
medios de comunica&n, el Estado y  la socie- 
dad, tratándose de lograr a través de valores 
éticos y  de la defensa a la libertad de expre- 
alón, propiciando a los medios de comunica- 
ción y  a la sociedad sus verdaderas responsabi- 
lidades en esta materia. 

Los operadores de cable han manifestado 
su Intención de regirse por este Consejo de 
Etlca. lo que es un hecho muy valioso porque 
ya existe en este medio la voluntad de auto- 
rregularse, y  de hecho en los estudios del Con- 
sejo Nacional de Telewslón se han dado mdi- 
cias de autorregulaclón. 

El control social. que también es propicw 
do por los órganos de autorregulaclón, se faci- 
lita claramente en la telewsu5n por cable. por 
ello el Estado debiera celebrar y  fomentar tales 
posibilidades, por ejemplo. línea editorla mar- 
cada, libertad de contrataciirn. bloqueo de ca- 
nales, etc. 

Respecto al control judicial, este también 
salvaguarda los valores que nache duda en pro- 
teger, pues estudiamos que existe gran canti- 
dad de disposiciones en diversas leyes, por 
ejemplo, cl Código Penal, la Ley sobre Abusos 
de Pubhcidad, entre otras, que protegen estos 
valores para reprimir y  sancionar delitos, faltas 
y  excesos. Incluso se cstableccn figuras al 
igual a como lo hace el Consejo Nacional de 
Televisión, concernientes a sancionar la porno- 

grafía, la truculencia, el ultraje a las buenas 
costumbres, normas de protecciún a la infancia 
y~urentud, etc. 

Ante este panorama, creo que respecto del 
Consejo Nacional de Televisión debemos 
replantearnos las funciones del mismo en ma- 
teria de telewsión por cable, pues la no mter- 
vención de este Consejo en matena dc flscall- 
Lación de sus contenidos no imphca que los 
valores culturales, la moral, las buenas cos- 
tumbres y  el orden púbhco queden en una m- 
punidad. Pues la autorregulación, el control 
social y  el control judicial velan por ellos. Pro- 
bablemente. el Consejo Nacional de Televisión 
debiera asumir un rol más subsidiario en este 
ámbito. en el sentido de fomentar, orientar y  
proteger las decisiones de los receptores de ca- 
ble, ya sea mediante la constatación de que las 
empresas de cable entreguen infornxuón com- 
pleta sobre el tipo de contenido de sus emisio- 
nes. que se cumpla con cuestiones tecnológi- 
cas. contractuales, entre otras. 

Por otra parte, debernos tener una visiún de 
futuro, pues ya existen limitaclones tkcnicas 
para fiscahzar al cable. lo que ha dejado al 
descutxerto el retraso con que se debaten y  
adoptan decisiones en este ámbito frente al 
gran avance tecnológico. Incluso aceptando 
que es posible fiscalkar a la telewsión por ca- 
ble con ciertos problemas, ¿quC ocurrirá cuan- 
do en Chile se implemente el sistema que nos 
permitirá pagar por los programas que quera- 
mos ver o cuando los propios suscriptores pro- 
gramen desde su hogar con un sistema interac- 
tuvo su propia programaci6n7 

Así las cosas, la televislún por cable debe 
tener un slstcma legal diferenciado a la telev- 
aión abierta, pues no creo en las soluciones 
extremas, es decir, una total desregulaclón o 
un dirlgwno del Estado, pero persistu en la 
idea de que la regulación se resuelve sólo me- 
diante una acción extendida por el Estado. úni- 
camente nos aleja del problema, siendo que el 
fimbito de las comunicaciones se desarrolla 
con fueru en el área privada, donde los pro- 
ductores de contenidos y  audiencias establecen 
relaciones directas sin intermediarlos m filtros 
de ninguna especie 


